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Rerzzzm: Aunque su vida en la Tarahumara duró menos de tres años ie febre¡o de 168l

a diciemb¡e de 1683- Iván Ratkaj (1647-1683) misionero oriundo de Croacia, de noble fami-
lia y antiguo paje del emperador en la corte de Viena, dejó una espléndida relación en larín,

perfectamente estructurada en tres partes: L Sierra Tarahumara, 2, Los tarahumares, 3. Las

misiones que ahí tenían los lesuitas desde principios del siglo xvtI. Después de trcs siglos, esra

relación se rraduce y se publica por primera vez en el presente año, ya que es un leslimonio
impotante para el conocjmiento de esta etnia del no¡oeste de México, sobre todo por los datos

etnog¡áficos que aporta sob¡e las creencias de los tarahumares (rarámuri), I-os datos aporta-
dos se remontan a comienzos de ló00 pues, aunque Ratkaj escribió en 1683, sus informantes
fueron los más viejos.

Polobras clove: Torohomoro, lotohumores, rorómuri, mrsones, m¡sio¡eros, iesullos,
noroesle, evonge izoción, crcenc¡os, histcrio, choque culiurol.

INTRODUCCIÓN

La vida de Iván Ratkai es fascinante, como la de Joseph Neumann, su com-
pañero de travesía de Génova a Cádiz y Sevi[[a, al igual que la navegación
trasatlántica emprendida a mediados de 1680. Ambos también fueron com-
pañeros de viate y de estancia en Vercruz. Puebla de los Ángeles y la ciudad
de México, así como de los largos caminos que los condujeron finalmente a

la Sier¡a Tarahuma¡a. Neumann misionó a los ta¡ahuma¡es durante cin-
cuenta y un años y tres meses, en tanto que Ratkai trabajó en esa región del
noroeste novohispano escasos dos años y once meses.

Uno y otro descollaron por su celo apostólico, por su espiritualidad a toda
prueba y por el conocimiento que fueron paulatinamente adquiriendo de los
rarómuri, habitantes pluricentenarios de esa porción montañosa de México.
En efecto, ambos nos deiaron en sus escritos, naturalmente más abundantes
en Neumann que en Ratkaj, la visión histórica que captaron en ese tiempo
de los tarahumares. Neumann se hizo célebre por s! Histoña de las sublata.-

ciones en ln Sierra Tarahumara, publicada en Praga en 1730 y traducida del
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latín al f¡ancés en 1971 por quien esto escribe, y posteriormente al castella-
no en 1991. Ratkaj descolló por la relación que aquí se publica, pero que-
dan, además, numerosos escritos neumannianos de tipo etnográfico, la mayor
parte en latín, aún inéditos. Ratkai, en el corto tiempo que vivió en la Ta-
rahumara, nos legó, además, dos relatos viajeros en alemán y la espléndida
relación latina de la Sier¡a Tarahuma¡a que aquí se traduce situándola en
su contexto geográfico y caracterizando st habit¿t como si lo estuviera prn-
tando. En este escenario maiestuoso nos ofrece una estupenda etnografía de

sus moradores, tal como él los observó, muy rica en detalles de la vida dia-
ria y particularmente copiosa en elementos de su religión original. Por últi-
mo da un panorama de las misiones antiguas y ¡ecientes de la Ta¡ahuma¡a,

A lo largo de esta relación, arquitectónicamente estructurada, aparecen
las dotes de un esc¡itor maduro, su fino instinto de observación, la claridad
de su pensamiento, así como un conjunto de reflexiones espirituales y aun

místicas en las que contrasta la delicadeza de su alma con lo rudo y duro de

la vida tarahumara. Contrasta igualmente la vida europea que había lleva-
do du¡ante más de treinta años, tanto en castillos solariegos como en los pala-

cios de la corte vienesa y en las casas de formación de los jesuitas austriacos,

con la vida que actualmente llevaba en la Tarahumara, totalmente distinta.
Y Ratkai resiente este cambio, como puede apreciarse, por ejemplo, cuando
habla de los maniares en Europa y de la comida en Ia sierra.

Te¡mina con una larga exhortación a sus compañeros jesuitas de Ia provtncta

de Austria para que se animen a venir y a reforzar a los misioneros de la Ta-
rahumara, conscientes de la grandeza de esta vocación, de los peligros que en-

traña esta vida, y de la salud corporal y profunda vida interior que requiere.
Este valioso manuscrito va acompañado de un mapa de la Tarahumara, ela-

borado por el mismo Ratkaj. El texto y el mapa se conservan en el archlvo cen-
tral de la Compañía de Jesús, en Roma, en la sección titulada Meicana 17:494r-

505v. De dicho documento he hecho la paleografía del texto latino, así como la

t¡aducción al castellano, cuya publicación se ofrece aquí por primera vez. El tex-

to va acompañado de una introducción, de un panorama de la vida y obra de

Ratkai, y de una serie de notas que hacen comprender el escrito en sus alusio-
nes a la mitología clásica, a los personajes que menciona, a los misioneros alu-
didos, así como a otros elementos de la vida y costumbres de los ta¡ahumares.

EL AMBIENTE N,{TAL

Los primeros eslavos que navegaron po¡ la costa adriática o¡iental fueron los

c¡oatas. Ellos se asentaron en las márgenes de los ríos Soca y Boiana y fue-
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ron pioneros en zarpar y dirigirse en el siglo xvI al recién descubie¡to con-

tinente americano. Se calculan en más de un millón los que han emigrado
hasta la fecha a México, Perú y California.

En el año 1102 Croacia se unió con Hungría y 9oz6 de un status espe-

cial, tanto con los magyares como ulte¡iormente con Ios Habsburgo. Al
sucumbir en 1526 el ¡eino de Hungría en la batalla de Mohacs, la Dieta Croa-

ta eligió al año siguiente como rey a Ferdinando de Habsburgo, y esta rela-

ción imperial duró hasta 1918.

Los siglos xvI y xvtt fueron de los más trágicos para Croacia, cuyo terri-
torio se dividió entre el Imperio Otomano -la mayor parte-, Venecia, Aus-

tria y Hungría. El territorio croata se reduio a Zagreb y alrededores, como

centro político y cultural. Fue el tiempo en que Austria puso freno a los tur-
cos y abolió el poder húngaro y el croata, que luchaban entonces por su sobre-

vivencia nacional y, unidos, se opusieron tanto a los otomanos como a los

Habsburgo. Miles de c¡oatas de Dalmacia, Bosnia, Herzegovina y Croacia
se refugiaron en el occidente de Hungría, en Eslovaquia, Moravia y en la

Austria inferio¡. Muchos de ellos, pe¡tenecientes a la nobleza o al estado ecle-

siástico, se distinguieron en Hungría, así como también muchos húngaros

sobresalieron en Croacia en puestos prominentes.
Tal fue el caso de la familia Ratkai, que se originó en Hungría y se hizo

notable en C¡oacia desde comienzos del siglo xvt, en donde finalmente se

establecieron y participaron en la guerra contra los turcos. Gradualmente fue-
ron ganando renombre y su primera posesión y sede familiar fue el castillo
de Veliki Tabor, al norte de Zagreb, conocida como Hrvatsko Zagorge.

Los primeros jesuitas croatas datan de mediados del siglo xvl, de los

tiempos de San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de lesús. Entra-
ron en dicha orden religiosa ant€s de que ésta se estableciera en Croacia en

1606, a donde llegaron procedentes de Trnava, Eslovaquia. El primer jesui-

ta, tío de Iván, fue Nikola Ratkaj, nacido en 160l en el castillo de Veliki
Tabor, quien partió para la India y el Tibet y murió en 1662 en la India.

Otro célebre contemporáneo de Iván fue el sacerdote diocesano furaj
Krizanii, educado con los jesuitas, quien partió en 1659 a Rusia con el pro-
pósito de convertir al catolicismo al zar y a su pueblo. Aunque fue de incóg-
nito, lo descubrieron y enviaron preso a Siberia. Por sus numerosos escritos

y por su fama se le conside¡a como el padre del pan-eslavismo y el precur-
so¡ del ecumenismo actual (Prpié, 1971: 179-183).

Otro pariente de lván, también jesuita y luego sacerdote secular, fue Jurai
Ratkaj (1612-1ó66), uno de los fundadores de la historiografía croata. Publi-
có en Viena, en 1652, Memoria regamet baronum le&norum Dalmatiae, Croa-

tiae et Slaaonhe. Barones desde el siglo xvI y posteriormente duques, los
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Ratkai poseían grandes extensiones de tierras y una numerosa servidumbre,
además del castillo del Veliki Tabor. Hasta hace algunas décadas los cam-
pesinos del lugar recordaban la bondad y Ee¡tileza de los Ratkai (Prpié, op.

ar,). Estos son algunos de los antecedentes histórico-geográficos' del futuro
misione¡o de la Tarahuma¡a.

PANoRAMA BIocRÁFIco

Paso ahora a señalar algunos datos más concretos de su vida. Nació en Veliki
Tabor el 22 de mayo de 1647 y sus padres fueron Pedro y Constanza, barones
de Ratkaj. Así lo señalan Ia mayoría de sus historiadores y los catrálogos de la pro-
vincia jesuítica de Austria. Sin embargo no faltan quienes ercliben que nació
en Ptuj, Eslovenia, a menos de cincuenta kilómet¡os de Veliki Tabor. Ptuj per-
teneció un tiempo a la antigua provincia austriaca de Steie¡mark, Un documento
histórico acerca de la genealogía de la familia Ratkaj da otros nombres para los

padres y para el hijo y una fecha equivocada para la muerte del misionero, pe-
¡o da los nombres de los abuelos; el barón Petrus IV Ratkaj y Constanza, an-
tigua duquesa de Herberstein y segunda esposa del barón.

Transcur¡idos los primeros años en el seno de la familia, como es lógi-
co suponer, niño aún entró a formar parte de la corte como paje del empe-
rador Leopoldo I en Viena. I-os catrálogos de la provincia jesuítica de Austria,
correspondientes a 1665 (p.161) y a 1ó69 (p. 34) precisan que en el aula regia
cursó Iván todos sus estudios: humanidades, filosofía y dos años de derecho,
Po¡ esos mismos catálogos sabemos que aprendió croata, latín, alemán, ita-
liano y algo de francés, todo esto antes de cumplir los dieciocho años, Pos-

teriormente, ya en Nueva España, aprendería el castellano.
En ese ambiente palaciego, como lo señala el mismo emperador, conservó

Iván un candor angelical, e influido, quizá, por la piedad de sus padres y por
la tradición misionera y sacerdotal de su familia, solicitó y obtuvo entrar con

los jesuitas el 13 de noviembre de 16ó4. Entró, en efecto, al noviciado de San-
ta Ana, en Viena, capital del imperio. Ahí tuvo como maestro de novicios al
padre Adam Aboedt y como su ayudante al padre Georg Weber. Los mrem-
bros de esa comunidad ascendían a 80, divididos en 40 austriacos,23 ger-
manos, T húngaros,3 croatas,3 eslavos, l italiano, I belga, lsuecoylsuizo.
El total de los jesuitas de la provincia austriaca llegó el año siguiente a 1073,

repartidos en 459 sacerdotes, 269 estudiantes, 273 hermanos coadiutores, 54

novicios escolares y 18 novicios coadjutores.
Es interesante y un dato curioso hacer notar los oficios que ejercían los her-

manos coadjutores jesuitas antes de ent¡ar a la Compañía, indicador del origen
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económico social de donde provenían. En efecto, el catálogo de 16ó5 precisa que
dos habían sido apotecarios, seis sastres, uno albañil, dos atletas, dos bañeros, uno
zapatero, tres carpinteros, uno escribano y otro peletero, De Iván Ratkaj se di-
ce (ibid. p.263) qte era de ingenio y juicio buenos, de prudencia buena para su
edad, de complexión temperada, inclinado a la melancolla.

Concluido en 1666 el noviciado, en el que dos años atrás había sido admi-
tido por el provincial Franciscus Pizzoni, pasó al colegio de Graz a rcpasar
la filosofía en sus tres grados: lógica, física y metafísica, en Ias que tuvo como
profesor al padre Aloysius Muschinan. En este colegio pasó tres años, 1666-
1669, en compañía de 23 estudiantes de filosofía,50 de teología,32 sacerdo-
tes, 4 maestrillos, 4 repetidores de matemáticas y 23 hermanos coadjutores.
I-a salud de Iván se conserva vigorosa, su ingenio es bueno; como es natural
aún con poca experiencia, juicio y prudencia regulares, y se le nota un carác-
ter más bien colérico sanguíneo. Se le conside¡a apto para la enseñanza de
las humanidades Aast. 34: 53).

De 1669 a 1671 estuvo en el colegio de Goritz, en donde enseñó los pri-
meros cursos de latín, y de ahí pasó en1671-1672 a enseñar poética en el cole-
gio de Agram (Zagrab) en Austria. Su salud había decaído un poco, como
lo hace notar el catálogo de 1672 (Austr.35:204r). Concluidos estos tres años
de magisterio, vuelve al colegio de Graz para estudiar la teología durante cua-
tro años (1672-1676). Entre sus compañeros se cuenta el padre Thomas
Revell, quien parti¡ía también como misionero a la Tarahuamra, a la misión
de Loreto en Ia Sierra de Chínipas.

Al concluir la teología fue ordenado sacerdote el 4 de ab¡il de 1676 por
el obispo de Seckau, Wenceslaus Wilhelm, conde de Hoffkirchen y canóni-
go de Salzburg y de Passau. La o¡denación de Iván, de Thomas Revell y de
otros seis compañeros tuvo lugar en la capilla episcopal. Después de haber
recibido la unción sacerdotal continuó Iván la última etapa de su fo¡mación
religiosa y pasó un año haciendo la terce¡a probación en judenburg, a ori-
llas del ¡ío Mur, en Steiermark, junto con otros 21 compañeros, En ese año
de ascética, vida espiritual intensa con los ejercicios espirituales de San Igna-
cio, y de lectura y meditación de las reglas y constiruciones de los iesuitas,
estuvieron baio el rectorado del padre fohann Merskraum y la dirección espi-
ritual del padre Everardus Hirsperger (Austr. 125: 648r).

En esa última etapa estuvo en 1676-1677 e inmediatamente después fue
destinado a ens€ña¡ ética en el colegio de Lrnz y a dar clases de religión a

los estudiantes (Austr.37:37,115v,y Austr.38:58v). El catálogo de ese año
(1678) info¡ma que la salud de Iván es buena, que su inteligencia es sobre-
saliente y que es apto para la enseñanza superior. Seguramente que el año
de tercera probación decidió su vocación misionera, que confirmaría al año si-
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guiente en Linz. De ahí pasó a Viena y el 23 de abril esc¡ibió al padre gene-

¡al. Gian Paolo Oliva. a Roma solicitándole su envío a las misiones de ultra-
mar. A tal petición respondió afirmativamente el general, por carta de 25 de

junio de 1678, diciéndole su gozo y el del emperador, a quien sabemos fue

a vísitar (Fondo Gesuítico, capsa XXIV: {.297; Germ. 124:.7)'

A este respecto esc¡ibe el historiador Géra¡d Décorme lo siguiente, sin

dar la fuente documental: al despedirse Iván del emperador Leopoldo I en

palacio, comunicándole que partía a las Indias, aquél le diio:

Leopoldo suplica al Señor conceda al padre Iván feliz viaje hasta 1as Indias, una

abundante cosecha de almas en premio de todo lo que tenga que sufrir por lesu-
cristo, la abundancia de celestiales bendiciones, y reclama un recue¡do en sus

oraciones y fatigas apostólicas para é1, para su familia y para sus estados (Décor-

me, 1941, t. II:307-308).

Obtenida la licencia del general para partir a las Indias y el permiso de

usar el reloj que le había obsequiado el emperador, Partió Iván de Viena a

Génova con otros seis misioneros. El mismo cuenta que el emperador le rega-

ló para sus viáticos cien monedas de oro, y cien florines para cada uno de sus

compañeros (Fondo Gesuítico,XXlY:2971. A fines de mayo o Principios de

junio de 1678 llegaron a Génova, en donde el 12 de iunio se embarcó para

Sevilla, vía Alicante, con l8 misioneros, de los cuales siete quedaron en Méxi-
co y doce continuaron a Acapulco y a las Filipinas. Para la t¡avesía maríti-
ma a Sevilla contamos con el relato de tres autores: el diario del padre Eusebio

Francisco Kino, la correspondencia de Adam Ge¡stl con su padre, y el del

mismo Ratkaj para su estancia de dos años en España, debida al naufragio

de una de las naves de la flota.
De la casa profesa de Génova, en donde estaban hospedados los misione-

ros, se dirigieron al puerto; de ahí los condujeron en lanchas de remo cua¡ro

millas alemanas hasta el navío San Nicolás, al mando del capitán F¡ancesco

Columbus, a quien se pagaron 60 pesos imperiales por cada pasaiero hasta

Cádiz. La tripulación, los pasajeros y los soldados que iban a bordo para

defende¡ el ba¡co de los piratas, sumaban 220. Tras unos dlas de calma y de

tormentas, el 18 de junio pasaion a vista de la isla de Mino¡ca y la mañana

del día 25 desembarcaron en Alicante, Durante una semana estuvieron hos-

pedados en el colegio jesuita de la ciudad. Se hacía entonces una solemne pro-

cesión contra la peste que cundió por el sur de España, y a este fin se veneraba

la santa faz de Cristo estampada en el sudario de la Verónica.
El 3 de julio se reembarcan, el dla 5 pasan a la altu¡a de Granada, y para el

día 8 vientos contrarios los lleva¡on a Ceuta, en la costa norafricana, y luego los
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hicie¡on retroceder hasta Málaga. El día 14 at¡aviesan el Est¡echo de Gilbral-
tar y divisan a lo lejos, esfumándose en el horizonte,la flota de 44 navíos que

había partido hacia Nueva España, en la que habían debido embarcarse. Este

contratiempo los obligó a permanecer durante dos años en Cádiz y en Sevilla.

Provistos de un ce¡tificado sanitario, en razón de la peste, finalmente

desembarcaron, recibidos por el procu¡ado¡ Pedro de Espina¡, y fueron tras-

ladados al colegio de San Hermenegildo, en Sevilla. Los frustrados misio-

neros aprovecharon esa estancia forzosa en España tanto para aprender el

español, como para conoce¡ distintos oficios que les servirían en sus resPec-

tivas misiones, y para adquirir estampitas, medallas, rosarios, libros y mul-
titud de objetos que estimaban útiles en su futuro apostolado y como regalos

para sus neófitos.
Finalmente, en ma¡zo de 1680 parten de Sevilla a Cádiz EI costo de la

travesía atlántica para cada misionero, pagado por el procurador de Indias,

fue de 22 500 florines. El 7 de julio de 1680 se embarcaron en el Nazareno,

y en é1 permanecieron a pan y agua hasta el día 10, Pues la alimentación a

bordo, incluida en el pasaje, empezaba a correr el día en que la flota se hacía

a alta mar. Esto acaeció el día l1 de julio, con tan mala suerte que choca¡on

contra el escollo El Diamante. A punto de naufragar, abandonando todo, vol-

vieron a tierra, hasta que a la media noche, por diligencias del procurador,

pudieron ser transportados en chalupas a otros barcos, en los que lograron

embarcarse 11 misioneros, quedando el ¡esto -entre ellos Kino- hasta

comienzos del año siguiente, 1681.

Iván Ratkaj deja Europa cuyas últimas costas se pe¡dieron en lontananza

el día 14. En el trayecto, a bordo del navío Santiago, Ratkaj y su comPañe-

ro De Angelis compartieron la mesa del obispo dominico que se dirigía a las

Filipinas y el capitán les of¡eció su cabina. Hay que notar que el reembar-

que de los once misioneros pudo lograrse po¡ la intercesión del nuevo virrey

de Nueva España, don Tomás Antonio de la Cerda, marqués de la Laguna,

quien iba en la misma flota.
En alta mar celebraron el 25 de julio Ia fiesta de Santiago, Patrono de

España, y la de San Ignacio de Loyola, fundador de los jesuitas, el 31 de dicho

mes. Al mes siguiente, el 15 de agosto, día de la Asunción de la Virgen, ade-

más de la festividad religiosa, hubo una representación teatral por Parte de

los ma¡ine¡os del duque Federico, de Nápoles. Del l8 al 22 estuvieron

en Pue¡to Rico, el día 28 llegaron a Santo Domingo y el 30 a lamaica. Ya en

septiembre, el día 6 pasaron por Cuba; del 8 al 13 se demoraron en el paso

de las Sondas, y finalmente el día 15 desembarca¡on en Veracruz, donde des-

cansaron una semana. La navegación atlántica du¡ó 65 días, del 12 de iulio
al 15 de septiembre de 1680, día en que at¡acaron en el puerto de Ve¡acruz
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Hacia el 23 de septiembre sale la expedición rumbo a Puebla, en donde
a comienzos de octubre los recibe el provincial de los iesuitas, Bernardo Pa¡-
do. Ahí se alojan en el colegio de la Compañía, visitan la ciudad, admiran
su hermosa catedral, y después de cuatro días parten a la ciudad de México,
a donde llegan el l0 de octubre, fiesta de San F¡ancisco de Boria, fundador
de la provincia mexicana de los jesuitas.

Ahí fueroñ recibidos primeramente en el colegio máximo de San Ped¡o
y San Pablo, y días después en la casa profesa. Según carta de Ratkaj al pro-
vincial de los jesuitas en Austria, Nocolaus Avancini, su antiguo ¡ector en el
teologado de Graz, fechada en la ciudad de México el 16 de noviembre de
1680, con toda amenidad y fluidez le desc¡ibe las peripecias de su itinerario
océanico y sus primeras impresiones de Méxíco (Weh-Bott, n. 28: pp.77-81).
Este relato, así como el que envía al mismo destinata¡io desde la Tarahu-
mara, con fecha 25 de febrero de 1681 -ambos en alemán- los incorporaré
posteriormente al publicar la obra coniunta de Ratkaj.

Acerca de sus primeras impresiones de la ciudad capital, nota que es

menos grande que Viena sin sus suburbios, Escribe que las casas son de un
piso, a causa de los temblores, frecuentes en esta tier¡a. Le ma¡avillan el o¡o
y la plata con que se adornan sus numerosas iglesias, así como lo barato de
la vida, sobre todo de la alimentación. Pone como ejemplo que una libra
de carne de res cuesta un crucero, y que un buey de engorda se vende en
cuatro patacones o "Reichs-Thaler". La casa profesa es más bonita que el cole-
gio, su iglesia resplandece de oro y tiene hermosos cuadros. Ahí tienen sus

sitiales el arzobispo y el virrey; el arzobispo es benedictino y les ha concedi-
do todas las facultades para los ministerios sacerdotales. Tiene una escuela

superior con cated¡áticos de ambos cle¡os, y ot¡as escuelas con un total de

unos I 500 estudiantes.
Obse¡va también Ratkaj que los españoles mandan y los mexicanos obe-

decen como siervos (se refiere a los indígenas); son gente de baja condición,
pero tan artistas que un indio puede reproducir todo lo que ve, y hay entre
ellos notables pintores y esculto¡es, Hay en esta tierra toda clase de aves, y
los jilgueros aprenden a cantar mejor que los loros a hablar. Y concluye:
"mañana salgo para la misión que me ha sido asignada, muy pobre como
todas las de aquí, en lo que no me fijo sino en la salvación de las almas, para
que sea honrado el nombre de Dios entre los gentiles". El rey da para cada

misione¡o 300 pesos al año.

El 17 de noviembre de 1680, en compañía de foseph Neumann, em-
prendieron la última etapa de su viaje rumbo a la Tarahumara. I-os acompa-
ñaba una recua de 15 caballos y mulas, con sus arrieros, el viático necesarro

para el camino, [o requerido para decir misa, y los regalitos que se habían
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procurado para la misión. El 7 de diciembre llegaron a Zacatecas y el día 14

a Guadiana, en donde permanecieron hasta el 27 por la inseguridad de la

ruta, asaltada por los tobosos, esperando que una escolta de soldados pudie-

ra acompañarlos. El obispo de Guadiana, Bartolomé de Escañuela, francis-

cano, los recibió con toda amabilidad.
Finalmente el 27 de diciemb¡e, pasadas las fiestas de Navidad, prosi-

guieron su camino, atravesando territorio tepehuán hasta la misión de San-

tiago Papasquiaro, en donde se remudó la escolta. Continuaron a la misión

de San Miguel de las Bocas del río Florido, luego al mine¡al de San fosé del

Parral, a la misión de San ]erónimo Huejotitlan, y finalmente a la de San

Ignacio Coyachi, en plena Tarahumara, en donde los recibió el visitador,

padre fosé Tardá.
Neumann permaneció ahí un mes, aprendiendo t¿rahumar, en bnto que

Ratkaj partió días después a la misión lejana de Jesús del Monte Tutuaca,

en donde permaneció varias semanas y construyó una chocita para él y una

capilla. Su salud se resintió y para suplir al padre Bernardo Rolandegui, des-

tinado para una cátedra en México, le fue asignada Ia misión de fesús Cari-
chí, en donde permaneció hasta su muerte el 26 de diciembre de 1683 No
murió evenenado, sino de muerte natural, como lo escribe Neumann. De ahí

envía la ¡elación que sigue, fechada el 20 de marzo de ese año'

RELACIÓN DE LAS MISIONES DE LA TARAHUMARA
Y DESCRIPCIÓN DE LA NACIÓN TARAHUMARA

Y DE SU TIERRA*

INTRoDUccTóN

[] Después de haber pasado innumerables molestias en el camino, por tierras

desconocidas, me incorporé finalmente a la provincia tarahumara en pos de la

anhelada mies de las misiones, como refuerzo de los operarios que ahí se afa-

nan por cosechar el f¡uto de sus apostólicas labores. Y en lo primero que pen-

sé fue en escribir a la provincia de Austria, mi querida madre, agradecido por

la educación religiosa que me brindó. Como prueba de mi afecto les escribo lo

que, a honra y consolación suya, pudiera servir para excitar el fervor en obse-

quio de la caridad y aumentar el deseo de ayudar a los prójimos.

[2] Y como hay tanto que contar, lo único que siento es que mi pluma sea tan

débil que ni con mi empeño pueda dignamente exP¡esar sus alabanzas. Sin

* Paleograffa del originat latino y tr¿duc.ión al castctlano por Luis Gonzátrz Rodríguez, torna-

¿o d. 
^Rsr, 

M¿,;casa 17 494'505-
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embargo he juzgado ser meior el informarles de todo con certidumbre y llane-

za que dejar pasarlo en silencio. Brevemente les expondré, pues, lo que yo he

visto o lo que he oído de personas fidedignas. Y como para un conocimiento

mejor ayudará mucho la descripción de la tier¡a y de sus habitantes, así como

de las regiones circunvecinas; au¡que sea someramente, relataré lo que toca a

las regiones limitrofes, 1o que corresponde a la Sierra Ta¡ahumara y a las cos-

tumbres de sus mo¡adores y, por último, lo que concierne a las misiones que

ahi existen.

LAS REGIONES CIRCUN\¡ECINAS

[3] Las provincias colindantes co¡ la Tarahumara y que represe¡tan crlirtro par-

tes de la tierra, se sitúan de esta manera:
La porción mexicana y las demás regiones hasta la ciudad de México se

extie¡den hacia €l sur unas 250 millas españolas,l Dentro de esta superficie, en

los confines de la Tarahumara existía un enorme trozo de fierro! como una roca

grande, que ni veinte bueyes podían mover, puesto como una mojonera Una
mujer ya anciana lo trajo sobre sus hombros, en tanto que el demonio dividía
los reinos entre dos hermanos: a uno le dio en dominio las tierras desde esa señal

hasta el Nuevo México; al otro lo que desde dicho lugar llegaba hasta Méxtco.

Según personas dignas de crédito aún puede verse aquí esa roca que no puede

moverse con arre o e.fue¡zo alguno.2

[4] En cuanto al Nuevo México, otorgado en posesión a uno de los hermanos,

dista aproximadamente 150 millas al no¡te de la Ta¡ahumara. Más o menos des-

de los 34'hasta los 40" de altura polar todos han recibido las aguas del bautis-

mo, En esa parte las misiones administ¡adas por los padres franciscanos, muy
célebres y conocidas a lo largo y ancho de esta América Septenttional, alcanza-

¡on un exPlendoroso progreso.

[494v] Espontáneame¡te sus habitantes se ent¡egaron a la educación cris-

tiana y a las buenas costumb¡es. Por todas partes se contemPlaban espaclosos

templos, suficientemente dotados de ornamentos sacros, de pinturas e imáge-

nes y de todo lo que los ado¡naba. En ellos diariamente jór'enes y ancianos reci-

taban la doctrina cristiana y cantaban la misa y las demás salmodias sagradas

Como me lo conta¡on a ml mismo algunos que babían sido expulsados de ahí,

I U¡a leguá tení¿ J 000 pasos de Salomón y equivalía a 5 000 varu castella¡as, igual auna Legua

o t.es millas sé¡ma¡jcas (Orozco, 1895: 718-741).
zExisten ac¡ualme¡te numerosas versiones e¡ ia Tarahumar¡ dei mito de los dos herm¡nos,

el m¡yor y el menor. También son frecuentes e¡ México las tradicio¡es de las esratu¡s de santos

que guieren quedarse en un determinado sitio, y a este propósjto se hac€n muy Pesádas y no Fue-
de¡ *¡ movidas por n¿die. Por e,enFlo €s tradición que la estatua de San S€bastián. trálda Por
unos peregrinos, hizo noche en el pueblo de Tepetlaozro., cercano a Texóco, y ya no quiso move¡-

se de ahí y nadie pudo tanpoco llevarla a o*o Luger, que primitivamente e'a su destno
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daba gusto ver que casi todos hablaban castellano, eran dóciles en todo, cono-

cían bien lo ¡elativo a la economía y a las demás cosas, cultivaban la tierra de

los españoles, adiestraban a los caballos, domesticaban bueyes y toros, y ayuda-

ban a los padres en todos los ejercicios de piedad.

[5] Pero hace dos años, ¡oh, dolor!, esos mismos habitantes en calamitoso com-

bate y con una flefasta tradición se rebelaron con cruel audacia, matando vto-

lent^r.rente a -rrchos españoles y a 22 religiosos de la Orden de San Francisco l

Con la ayuda del demonio, abandonando la religión católica y rechazando el

suave yugo de la fe cristiana -para que más libremente se viera la crueldad de

sus crímenes , se entlegaron a sus primeros erro¡es y se esclavizaron a la ser-

vidumbre estigia.l
Expulsados los católicos, derruidos los templos, profanados los vasos sagra-

dos y ernpleando para fines profanos los ornamentos benditos! retornaron a sus

embriagueces. Aceptado el antiguo culto a los ídolos, prevaleció el odio a la reli-

gión verdadera. I-a libertad de vida y la vida perversa hicieron dester¡a¡ la bue-

na educación y la sana doct¡ina.

[6] Y aunque por todos los medios y con el auxilio de las armas se sigue traba-

jando para recuperar lo perdido, y de nuevo se hacefl esfuerzos para que la semi-

lla del Verbo divino, ya sembrada, no perezca del todo; hasta ahora, sin embargo,

nada se ha logrado, pe¡mitiéndolo Dios así. De un día para otro se esperan sol-

dados y las armas ya adquiridas; los caballos están listos para la refriega, que

vengue tan abominable crimen de lesa majestad, divina y humana, y se castr-

gue debidamente lo hecho por sus habitantes.

[7] De la reducción del Nuevo México a su situación primera o a una mejor

dependen con mucho todas estas riaciones. Ya lo exPerimentamos el año pasa-

do de 168l cuando, a ejemplo de estos rebeldes, dos veces tramaron sublevarse

en Sonora, aunque sin éxito. Hecha ave¡iguación acerca de los cabecillas de la

revuelta, sus cabezas fueron colgadas de un patibulo. También se produlo en

Guazapares un tumulto, del que en su luga¡ trata¡é' en el cual inducían los gen-

tiles a algunos fieles a dar mue¡te a sus misioneros, persuadiéndolos a vivir libre-

mente yiachando de vana la doct¡ina de los ropa negra, como aquí nos llaman.'

I Véase el estudio de González de la v¿ra,1992: ll-16, acerq de la rebelión dc Los indios pue

blo. Consúltense igrralmerte Los articulos de M¡rc Sinmons en el volumen 10P del Hañ¿b@{ofNónh

Aneri¿a¡ Indnu.lsTs: r78ss,206ss y los demás artlcuLoso dicho votmen rcerca de 1o indios pue-

bLo que se rebeláron en 1680. véase parrjcule.mente el aniculo de foe S. Sando "The pueblo Revoh"

en el mismo volurne¡: 194-197 y consúltense las referenci¡s citadas al fin de ex arriculo.
lEn ta mitoLogía grecolarin¡ e¡a el río del i¡fie¡¡o, que formaba una laguna glacia]. Estigir

proviene de la raiz griega lo( que quiere decn lo que biela, y por lo mismo quema Por eso mn-

mo signinca infierno, nonstruo u objeto hordble (B¡itly, 1929: 1804; Migu.l, 1936: 886).

'Asi llamaban a los misioneros iesuitas en eJ none coloniat, por contraposición ¿ los frrnc'e
anos que ltelabar entonces un hábito gris, no el hábito café qu€ ahora lteaan.



214 ETNOLOGIA

Pero bu¡ladas felizmente estas maquinaciones de los adversarios, gracias al
cuidadoy solicitud de los padres de ese lugar; llamados los soldados del cercano prc-
sidio de Sinaloa,6 sofocada la osadía de los malévolos y apagado el odio contra los
padres, una vez que se hicieron pateotes las acechanzas de las naciones, se testauró
el modo tranquilo de administrarlos y enseñarles con toda piedad.

[8] Tampoco falcó malicia a los tarahumares, porque ese mismo año en el mes
de octubre, cuando (495r) ya ha sido levantado todo el maí2,7 al cesar las llu-
vias nue aquí duran de iulio a octubrc y cubren de verdo¡ la tierra-, Ios indios
parecían vivir con toda tranquilidad. Sin embargo, a tres días de distancia de
aquí, en Matachi8 preparaban dolosamente la muerte de todos los misioneros.
El padre que ahí residía huyó de noche acompañado por un muchacho español
que cuidaba de las cosas domésticas y de la finca. Llegó a Papigochi y a la
siguiente noche a la misión de San Borja. El temor le había dado alas, y debió
tener miedo como rector que era, preocupado en su huída por la seguridad de
los suyos. A la siguiente noche llegó un padre belgae que esraba en Papigochi,
a la vez que todos nosotros fuimos llamados con la rapidez que se pudo para
que los ingratos no nos atraparan incautamente y nos dieran muerte.

[9] Una vez reunidos los padres empezaron a aclará¡senos las insidias traidoras del
enemigoJ las muertes premeditadas y cómo, divididos en cuatro escuad¡ones, ar-
mados de arcos y flechas, se habían conjurado para invadirnos repentinamenre a

rodos. Luego, llevados todos los víve¡es a los montes y transportado todo el maíz
a los roque¡íos, señalaron a tres indios fidelísimos para dar muerte al padre, prc-
vio el envío aqui y allá de sus espías. Todo esto lo ¡evelaron muchos al padre, y una
mujer de la misma nación lo manifestó ahí mismo públicamente,

[10] Cuando todas estas cosas llegaron a nuestros oídos, creció nuestra confian-
za, pero también el temo¡. Todos estábamos con ánimo plenamente concorde
resignados a la voluntad de Dios, deseando a¡dientemenre la co¡ooa del mar,
tirio. Y así, p¡eparados para una muerte gloriosa y dispuestos a soporrar todo

óSe refiere alpresidiode San Felipe y Santiago de Simloa, fundado en 1594 (Nakayama, 1975: 6l).
7El texto latino dice r/,r|?n ¡unicun = tr'Lg\t ¿eTu¡quí¡, como k condía en esos sigl6 al

rnaíz en Europa, pues * .reli que era o¡iginario de ese país del medio r:lriente.
ds¡n Raf¡el Matach' donde residír eJ padre Thomás de Gu¡dalaxara, ¡ec¡or de i¡s misioncs

de la Tarahum¡¡¡ Alta de ló81 a 16.c4 (conzález Rodrísuez, ed. l97l: ?2, nota l).
'fean Baptiste Copart nació en Turquoing el 21 de abril de t643. Entró con los jcsüir¡s en

Tournai en 1662. Orderado sácerdote €n 1675 viDo a M¿xico a fines de 1678. Estuvo e¡ la Tarabu,
mara de 1679 á 1682; los dos años sGui€ntes los prsó con Kino en l¿ A¡tigu¡ California; de ¡hí
retornó a Macoyahui, Sinaloa, en donde estuvo en 16861687 "demenrado". El padre fuan Mrría
de Salvaticrra atribuye su demencia al fracaso de la expedición y a las rlbulacjones que pasaron en

la penínsuh sudcalifornia¡¿. E$fe¡mo llegó ¡ Nléxico y mürió €n Tepozodán el 2 de junio de 17ll
(coDcentra.ión de datos del archiro ¡erson¡l).
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sin mayor t¡abajo por la gloria de Dios, puesto que diariamente hemos espera-

do y esperamos la muerte, nos consagramos a la divina maiestad.

Sin embargo, puesto que no solamente estaba en juego nuestra vida, sino

también la de tantos cristianos que ahí vivían y la de tantos españoles que h¡cha-

ban también por ella, se p¡esentaba a nuestros oios el hecho de que tantos y tan-

tos trabajos acabaran en un solo día. Igualmente considerábamos cómo el can

cerbero del ave¡nol0 insidiaba a estas míseras almas; en qué estado tan lamen-

table peligraban todas las cosas divinas, y cómo con un fin tan desast¡oso se

de¡rumbaban los deseos concebidos tan felizmente para gloria de Dios'

Il] Al mismo tiempo ponderamos los bienes temPorales del rey se renísimo, los

mine¡ales de plata, las ricas hacieodas y ¡anchos de tantos españoles que difí-
cilmente volverían a recuperar una vez en poder del enemigo. Hay que tener

cuidado de delender la entrada, porque así más fácilmente se custodian, que rto

el ¡ecobra¡las de nuevo. Mient¡as con toda seriedad sopesábamos todos estos

peligros, encomendándonos a Ia reina de los ángeles y a nuestros santos patro-

nos, llegó un mensajero anunciándonos noticias más alegres y que las calami-

nades no habían sido ran graves como las temimos.

[12] En efecto, en cuanto los sediciosos supieron que su misionero había huido
mirando por su vida, y que se había refugiado en el eximio mineral de Parral,ll
cambiaron por menti¡as sus maquinaciones descubiertas, su rebelión sacada a

luz y sus sediciosas consejas. Al ser llamados a juicio por los nuestros los jefes

subalte¡nos del gobernador de Nue'taYizraya,t2 diieron que todo habían sido

cuentos y con mentiras apañadas eludieron (495v) la verdad de los traidores, de

suerte que juzgamos más bien perdonarlos que infligirles un castigo más seve-

ro, Se establecie¡on entonces nuevas normas, castigos y todo aquello que pare-

ció idóneo para su enmienda, Lo cual concluido cada quien regresó a su tier¡a,
eocomendando todo a Dios y optando mejor por instruirlos en la vida cristia-

na, Corr todo nosot¡os no dudamos de que habían tramado algo malo. Todo lo
anterior lo he escrito a propósito del Nuevo México.

LAS TIERRAS ORIENTALES

[13] Los conchos, tobosos y parras están situados hacia el oriente, antes de la

'0El alerno en la mitología grecolatina cra el infi¿nundo, et jnfie¡no, el lugar sin Piláros.
Estaba custodiado por el can cerbero, pcrro dc tres cabezrs que guardaba el palacio de Plutó¡, dios

infernal (Miguel, 1936: 104; Railly,1929:7ll y 159n.
rrAce¡a de este f¡moso mincral, descubi<¡to en 16.11 y en cxplotación hasta la fecha' véase

west 19{9 y Porras Muñoz 1988.
12 Estc sucesos tuvicron lugar en 1681-1682 siendo gob'ernador de Nueva Vizcaya, Don Bar-

tolomé d€ Estrada (Sch¡fer, 1935-1947, r. II: 5{5).
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Nueva Florida, Nueva Francia y el reino de Nuevo kón.il Los conchost no muy

diferentes de los tarahumares, son bárbaros y hablan otra lengua.14 Los adml-
nistran los padres de la O¡den de San Francisco. l,os tobosos superan a los con-

chos en ba¡barie, Hace muchos años varones apostólicos de nuestra Compañla

atendiero¡ a los mismísimos tobosos fervo¡osa y laudablemente con la gracra

particular que Dios ha otorgado para este mi¡iste¡io. Sin embargo, como según

el Instituto de la Compañia quisieron suietarse en todo al obispo del lugar,lt
prefirieron salirse y no quedó ninguna misión ent¡e ellos; solarnente persistió

con este título el colegio de Parras en donde aún reside un ¡ector. A estos tobo-

sos habían sido designados sace¡dotes seculares. Pero como Dios no quiso que

esta gente con igual avidez y volu¡tad recibiera los mandamientos saludables

de dichos sace¡dotes como de ¡osotros y que fueran súbditos del ¡ey, roto el yugo

prefirieron irse a los escondrijos de los montes y vivir con los animales que que-

dar sin los padres de la Compañía. Y puesto que ahí no podían sembrar, en las

¡ocas y en los cerros se vieron constreñidos a la rapiña; asaltaban a pasajeros y

caminantes y, como los rebeldes, sin distinción alguna de personas, he¡ían con

sus flechas al que transitaba.

[4] Y aunque desde hacía muchos años vigilaban de día y de noche los cami-

nos, y con cuantas asechanzas podían los hacian sumamente peligrosos, nunca

se supo que atenta¡an contla la vida de ningún padre de la Compañía. Más

aún se dio el caso de que apresaran a uno de los misionerosló y, despojándolo

de todo y dando mue¡te a sus acompañantes, a él le Perdonaron la vida y lo lle-

va¡on hasta cerca del presidio del norte,lT mirando así por su vida.

[15] Para que los españoles pudieran llegar a su destino con mayor seguridad,

llevaban consigo del presidio vecino una escolta militar y algunos indios amt-

lrConsulu¡ la obra clásio de Alonso de Lcó¡ acrca del reino de Nuevo León, descub,erto

¡ 6n€s del sislo xvl (León, 1961).
raPara los conchos pu€de¡ consuhars las obras de Criffe¡ 1979, Gu¿vara 1985 y González

Rodrlgrez 1993.

'tEl obispode Guadiana o Durango, a cuya jurisdicción pertene(h l¡s mision€s de la Tarahu-

mara, era en ese tiempo Fray Bartolom¿ de Escañuela (1679-1ó84) Sin embargo, et nombramien

to de los misioncros y la asignación det sitio a donde iríán a traMjar, r¡o dePendía deL señor obispo

sino del superior religioso de los icsuitas: el pad¡e provincial, eL rector de la unidad ¡nisionera de

que se t.¡t¡ra o el !¡itádor.
16Se refiere al cao del padre Rodrigo dcl Castillo, misionero de salineros en Sa¡ losé del Tizo-

nrzo (1652) y luego de tarahumares en San Miguel de las Bocas (1652-1668) Viniendo de cclebra'

l¿ 6esta de San F¡ancisco lavier (3 de diciemb¡e)en el mineral de San fuan de Indé, en comp:ñía

de sus entorcitos y de otras personas, al regreso de esta festividad, de retorDo á su misión, lo aPre-

saron los tobosos y más tarde lo liberaron, pues pensaban que era u curandero poderoso co¡ más

fuerza que sus propios médicos. Murió cl padre del Castilto el 15 de agosto de lóó8. Cato'c anos

dcspués estábá aún fresco en la memoria dc los misione'c €ste trágico suceso (González Roorr

sv41987:248-268).

'7 
Se refiere Ratlaj al prcsidlo de San Miguet de Cero Gordo (¡Did , p 261)
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gos que fue¡an vigilando los caminos para conduci¡los sanos y salvos. Estos ene-

migos con el propósito de asaltar, robar y matar, reunían en sus escondriios todos

los animales que por la fuerza les habían quitado. A¡te todo caPturaban las mu-

las, con cuya carne se alimentaban, desp¡eciando lo demás comestible. Más aún,

no les daba asco devo¡a¡ la carne humana.

116] Marcados con fuego con miles de signos y de líneas (496r), en su aspecto

fiero y horrible vagaban aquí y allá como faunos por los montes; vigilaban des-

de sitios muy aptos pa¡a sus fechorías y por senderos sinuosos y serPenteant€s

sabían cómo engañar al más cauto. Mient¡as estaban tramando un asalto con

horrible gritería y vociferaciones, al mismo tiempo y con las flechas listas para

herir, de tal manera aterraban a las víctimas que algunas veces caían por tierra
semi-muertos y llenos de pánico antes de que los traspasaran las flechas.

[7] Estos mismos [tobosos], ¡oh alabanza grande de la Companía!, son los que

nuevamente desean con instancia a nuestros padres; los que quieren, abando-

nada su barbarie, que los jesuitas los pacifiquen; los que piden ardientemente

que ellos los gobiernen e instruyan y muest¡en el camino de la salvación.

[8] A este fin hace ya medio año que el gobernador de estas tie¡¡as de Nueva

Vizcaya, con fervoroso y vehement€ celo, trata de dar satisfacción a sus deseos

Ha enviado ya a México, al virrey, muchos co¡reos solicitando que algunos hom-

bres aspostólicos vivan con ellos. En la misión de Las Bocas, en los confines de

la Tarahumara, ya se encuentra nuestlo visitador, e1 padre ]osé Tardá,18 quien

aprende la lengua tobosa para que fije ahí su ¡eside¡cia en compañía de otros

dos padres. Para acelerar este negocio, el gobernador ha acudido piadosamen-

te al obispo de Guadianate €sta misma semana del 17 de septiembre de 1682, a

fin de que no se nos oponga y se muestre adverso, puesto que es el único que

obstaculiza estos buenos sucesos. El obispo es de la Orden de San Francisco,

opuesto a nosotros como algunos de sus anteceso¡es que ahí residieron Quizá
podrá retardarse ouestra ida, pero no logrará impedir que entremos a dicha

mies. Con la ayuda de Dios todo se presenta con los meiores augurios para que

salga triunfante la Compañía, a mayor gloria de Dios, de suerte, que padecien-

do muchas cosas por Dios, pueda lucrar innumerables almas. Porque interesa

sobre manera que esta nación nos sea fiel y amiga.

'3losé Tardá, valencia¡o, mdó h¡ci¿ 1645. A los 20 4ñ6 e¡tró con los jesuitas en su Prolin-
cia de Tarragona y estudió filosofia y teología m México Recién ordenado sacerdote, pasó a La

T¡r¡hmar¡ a flnes de 1673 como compañero del prdre Thomás de Cuadalax¡ra. De 1677 a 1681

fu€ su rector y el siguiente t.ienio su visitado¡. Posteriormente fue recto¡ en los colcgios de Pátz-

cuaro y Oaxaca. Elegido procu¡ador a Roma en 1690, mu¡ió en la rravesía ¡tlánrica er año el 5 ¿.
agosto (Gonzátez Rodríguez, ed., I97l: 22 nota 2).

te De co¡mé (v. II: 8i) sintetia los .onflictos d€l obhpo de Durango, Fray Bartolor¡é de Esca-

ñuela, por motilos de jurisdicción con los iesuitrs, a cuyas misiones pretendió enviar visitadores
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LAS REGIONES DEL PONIENTE

[9] Queda por relatar b¡evemente lo que toca a las regiones del ocaso, Los más
cercanos son los guazapares, a donde primeramente entró un padre napolita-
no, Nicolas di Prato, ahora su rector, después de que los ¡luestros fueron varras
veces expulsados. Hace más o menos cinco años que cimentó sólidamente la pre-

dad c¡istiana de los iodios, con copioso fruto de las almas, de suerte que en ese

quinquenio bautizó unas cinco mil almas, ayudado por otros tres padresfo los
redujo a poblados, les enseñó la doct¡ina cristiana y les hizo mucho bien.

[20] Actualmente tiene como operario y súbdito al padre Thomas Revell,2l de
la misma Provincia Austriaca que yo, el cual afanosamente trabaja en lo fra-
goso de la sierra para poder lavá¡ con las aguas del bautismo a los que aún no
lo están; para poder conducir al verdade¡o rebaño a las ovejas extraviadas y
errantes, y para mostrar el camino de la verdad a los que la ignoran. Contento
con su gran pobreza y lleno de fervor, sólo se esfuerza por ganar a muchos para
la mayor gloria de Dios, salvación de su alma y honra de la Compañía, sobre

todo de su provincia de Austria. Su misión se llama Loreto y está a unos dos
días de la de Santa Ioés de Chínipas, en donde ¡eside su lejano rector.

[21] Más al occidente están las misiones de Sinaloa, y al norte de ellas quedan
las de Sono¡a. Como antiguas misiones todas son muy conocidas, y casi todos
los que allí habitan son cristianos. Y ahora (496v) hacia aquella parte del mun-
do se ¡os ha abie¡to Ia puerra para nuevas y gloriosísimas misio¡es. Californ¡a

¡será isla o peninsulal, tierra grarísima y visitada por taritos hombres; en don-
de algunos han pescado perlas y ostras, los de la Compañía pescarán las almas,
mucho más preciosas que las perlas. Este mes, con nuevos y felices auspicios y

con el favo¡ de los astros, entrarán nuestros prime¡os tres pad¡es: dos españo-
les y el padre Eusebio Kino, de la provincia germana de Bavaria, el cual ha con-
seguido título de matemático y geómetra del rey.22 Tres naves estáÍr surras y

']oEn la sierra de Chlnipas ent¡¡¡on a mediados de 1675 los dos nisioneros jrali¡nos Fcrdi,
Dando Pecoro y Nicola di Prato. ED 1ó80 llegó a auxiliarlos fuan María de Salvarie¡r¡ y en 1682 se

áñadieron los padr€s Tomás Revell y Manuel Sánchez. Este último duó pco e¡ esa r€gjón, pucs
pasó luego a la misión rarahumara de Turuaca, cerca de la cual fuc muerto en ¡bril de 1690

2rThomás Revell nació en Bruselas en 1643 y, conc)uidas las humrnidades y dos años dc filo-
soffa, enttó en la provincia austriaca de ios jesuitas €n 1664. Enseñó látín en Varazdin, CroacE, €D

1667. H trienio siguiente rerminó d€ esrudiar filosofra en Craz (1668-1670), Luego volvió a eoseñar
larín en Goritz (1671-1672) y pasó a estudiar teologí¿ en Gr¡z (1673-1676). De ahí pasó a Fiumc,
cn Austria, a enselar nu€vamente latín (1677) y finalmente pasó e Iudrnburg a hacer su terc€¡a
p¡obación, ya o.denado sacerdot€. Dest¡nado a México partió en 1678 a España, donde tuvo que
águardar más de dos años antes de emba¡ca¡se en 1681. Llegado a México, pa¡tió a la Tarahuma-
ra, a lá milión de l¡¡eto de Varogíos, en la región de Chínipas, en donde mu.ió €n 1692 (datos

concentradm en archivo personal).

"El almirante hidro de Atondo y Antillón se embarcó para la A¡tigua Califo¡¡ia el 18 de

Darzo d€ 1683 e¡ compañla de los padres Eusebio Fráncis.o Kino y P€dro Matlas Goñi, a quienes
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Iistas para conducirlos. El capitán con sus oficiales y soldados estár p¡ontos para

mostrar a todo el mundo esta ¡ueva cristiandad con la avuda de los oadre".

[22] Como por ahora no estoy informado de esa tierra, la próxima vez les noti-
cia¡é con toda diligencia. Tenemos así un campo muy querido para nosotros
para evangelizar y diseminar la palabra de Dios ent¡e los tobosos, ta¡ahuma-
res, en California y Guazapa¡es, y con seguridad se afirma que los mo¡adores
del Nuevo México han pedido padres de la Compañía. Todo esto sin co¡tar a
80 misioneros en Sinaloa, Sonora, Guazapares, entre tarahumares, tepehuanes
y conchos que administ¡an esas misiones) y todos se sustentan con la limosna
del rey. Paso ahora a la región tarahumara.

LA SIERRA TARAHUMARA

[23] Esta provincia dista aproximadamente 250 millas españolas de México; com-
prende 140 millas de longitud y 100 de anchura, La madre natu¡aleza la dotó
de un temperamento más salubre y un sitio más ameno, con vientos veloces. El
entrelazamiento de sus cumb¡es, con la variedad de sus campos y montañas la
muestra graciosa y deseable tanto a los suyos como a los extraños. Como mad¡e
fecunda, rica en metales e inapreciable po¡ sus minas de oro y plata, enriquece
abundantemente a casi toda América y después a ¡egiones europeas. La exube-
rancia de sus numerosos ganados y hatos hace la vida fácil. La multitud de sus

habitantes,2l la amenidad de sus arroyos y los campos que se extienden a lo lar-
go de las planicies son argumentos más que suficientes para la alegría.

[24] Su calor no es tórrido como en África, ni insoportable el excesivo rigor del frío.
La nieve impaciente y copiosa atempera la inclemencia del aire con el soplo sua-
ve y frecuente de los vientos. El nimioverdor va de ordina¡io vestido con un man-
to amarillo, cuando el altísimo sol recor¡e entonces los signos estivos del zodíaco.
Las praderas reviven con las lluvias saludables, y teñidas con amenísimas llo¡es mul-
ticolores invitan al descanso de los ojos. Entonces el trigo que llamamos rurco (=
maíz) madura copioso para la cosecha, asl como también el arte del homb¡e hace

madurar abundanres legumbres y frutos que naturalmente produce la naturale-
za o los que se cultivani y la naturaleza tampoco faltaría si se permitiera el culti-
vo de la uva. Pero para que el vino de las uvas prensadas no impela a esta gente,
proclive a la embriaguez, a mayores vicios, y para que no me¡me la utilidad de su

comercio con España,los indios tienen p¡ohibido semb¡a¡ las vides.

poteriormente sc añadió el padre fear Baptiste Coparr (véasc l¡ oú^ K;ño ¿ldibe a ta Duqacra,
editada en 19ó4 por Ernest I. Burrus, pp. 191 y ss.).

2rAlgünas co¡sider¡ciones sobre demografía étnica y española en el¡oro€stc y en la Tarahu,
mara se encuentran cn González Rodríguez, 1993: t8-ó2.
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[25] Si los lugareños se guiaran por la curiosidad, por la ambición o por la uti-
lidad, tampoco les faltarían los volátiles eri su alimentación. (Hay aquí' en efec-

to, aves de todos colores (497r): los llamados ca¡denales, todos de color rojo; los

pe¡icos verdes, amarillos o azules, y todo lo que de hermosura puede desearse

en las aves). A veces los españoles carecen de estas comodidades Porque a menr¡-

do se ocupan en las minas. Los indios, po¡ su innata Pereza o porque las esti-

man en poco. Si un genio más sublime excitara sus espíritus vitales a lo curioso

y a lo útil, o sangre más gloriosa provocara sr¡ ingeoio a buscar y aPetecer tales

cosas, o finalmente los estimulara a una vida más política, estas tierras podrían

asemejarse a las de Europa.2a

[26] Sus montes se decoran con la abundancia de pinos y encinares. l,os álamos

proyectan sombras gratísimas a la vega de los ríos. La naturaleza también los

Jotó con ¡aíces v plantas saludables y variadas para curar las enfermedades-¿t

Entre éstas sobresale la que sirve contla las mo¡dedu¡as de serpientes veneno-

sas, cuya ponzoña rápidamente reprime Ora hierba es contra las picaduras de

tarántulas venenosas, otra sana con pderoso antídoto la hinchazón del cuerpo

herido por las flechas envenenadas

De otra planta hacen mezcal, semeiante a nuestro vino quemado (= brandy)'

agradable al paladar e inofensivo. Existen ot¡as muchas plantas cuyas virtudes

generalmente se descoriocen.

[27] Y como pocas se emPlean en medicina, ni son de su agrado al arte médi-

ca, se confian únicamente a Dios y a la natu¡aleza. Si alguno enferma o pade-

ce de humores r¡ocivos,26 sin valerse de ningún medicamento se restablece o Paga

su tributo a la natu¡aleza. Y como no suelen excederse en el comer' alcanzan

una edad avanzada sin canasl tampoco cargan el estómago con variedad de aii-

mentos, ni la dive¡sidad de los comestibles les provoca humores perjudiciales'

Contenlos rolamenle con el maiz conser!án una naturalezr robusta'

[28] Aunque tengan una conside¡able cantidad de ovejas y gallinas, no las uti-

lizan para comer; sino que con la lana arrancada hacen su indumentaria; las

gallinas las venden a los españoles que a menudo, durante el año' recorten esta

?a En esta afirmeción aparece ú tinte d€ etnocentrisno occidenuL lgulmenie st dej¡ ler un¿

concepción de superioridad e inferioridad de atgunas raas v las vtntaias de un nesrizaje indoeuro-

peo, del gue satdrían benefLciados los indígenas.
ztl-a obra completa sobre la nedicina que se practica actualmmte en la Tarahumara es La

que acaba de pubLicar Franciro Carde¡al Fernández, respaldada con 10 años de investigación v

auténtica convivencja con los tarahumares: Ra¡¿d¡o¡ t fráctic* cualan¿'at d la s¡cna tarahsnar't'

Chihuahua, Ed. Canino, 1993, 228 pp
?6 Acerca de la teo¡ía de los humores y la enfermedad en la medicina hipcrático-galena, con-

súltese A¡zu¡es y Bolaño s, lg77-197* 57 -66 De esta misna auton puede consultarse ;gualmenre

su obra escrit¡ en 198} 8l-86.
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provincia, y con Io que obtienen los indios se proveen de lo que necesitan para

su vestido.

[29] Aqui no se usa el dinero, excepto entre los españoles en Parral2T que que-

da en los confines de esta provincia. Aproximadamente tendrá trescientas casas,

y en dicho poblado se almacena como en un emporio todo lo que e¡r estas tie-

rras se cultiva y todo lo que se transporta de otras regiones. Ahí reside el gober-

nador con sus ohciales, al igual que los dueños de las minas y numerosos

com€¡ciantentes. Sin conta¡ a los ta¡ahumares, los habitantes llegarán a 6 000

ordinariamente, muchos de ellos ricos, pero la mayoría con deudas. Muchos tie-

nen una fo¡tuna de 300 000 [pesos] imperiales, pero otros son aúo más dcos con

sus ganados: unos co¡ 600 bovinos, otros con 20000 y otros con 50000. Ade-

más, enriquecen sus haciendas con muchas mulas y con el brío y hermosura de

sus caballos. Con todo, poco se aprecia el ganado vacuno y caballar: cada ani-

mal se vende en dos o tres imperiales (= pesos). Los mismos tarahumares ven-

den gustosos a veces un caballo en un peso. Se da en consecuencia un contrnuo

comercio entre españoles y tarahumares, y éstos truecan caballos por bueyes y

cambian por mercancías Io que la tierra produce.

[30] En Guazapares todo es más caro: ordinariamente (497v) lo que eritre nosotros

cuesta medio imperial, alll son cuatro imperiales, y las uvas se venden en ocho pe-

sos. Sin embargo, en Guazapares se consiguen cosas que faltan aquí: sal, miel, pes-

cado, ostras, naranias y otras f¡utas que se acarrean de allá acá a lomo de mula. El
autor sapientísimo de la naturaleza gobierna con admirable providencia la ener-

gla de sus criaturas; dispone que lo que falta en otras partes del orbe v de 1o que ca-

rece una región, abunde en otra; y que lo que no se da en un lugar se produzca en

otro con exuberancia. Todo esto a fin de p¡ese¡var la comunicación y el orden de

la sociedad humana, a lo cual inclina Ia misma naturaleza.

[31] Aquí no hay ningún Apelles;2E ningún esculto¡ intentó más en lo necesano,

que en lo delectable: los templos y las casas son de ladrillos no cocidos, hechos de

lodo y paja, de aspecto humilde y módicame¡rte adornados' en cuanto es Posible.

[32] La tierra es muy estéril para una variedad de frutos y produce pocos agra-

dables al olfato, amenos a la vista o deleitosos al gusto. Los españoles cultivan
algunos, como melones y du¡aznos. No han transcu¡rido muchos años desde

que los nuest¡os empezaro¡ abautizar alos moradores de esta tierra. Aquí tam-

poco se \¡en ciruelas, ceÍezas, rneratas, fresas, pe¡as, higos, uvas o memb¡illos con

los que se preparan dulces electuarios.29 A menudo uno podrá recitar llorando,

27 Y éax sapta )a nora ll .

2B Apclles, famoso pintor g¡jego de la isLa de Coo (N{isuel, 1936: 6ó; Bajlly, 1929: 210).
2eElectudtio: prcparaclón de consistenc,¡ de miel, h€cha con polvos, pulpas, extractos o jara-

bes lAlonrc. 1958: 16J8).
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yo no, aquello de Yirgll-rol. uos posthac abidi ptoiectos in hetba, foecunda dz fron-
de pendcre aidebo ="en adelante veré [os frutos] de vuestras fecundas ¡amas arro-
jados en los verdes pastos". No se ve¡án aquí las flores que agrupen los perfumes,

ni esa variedad de rosas en los jardines. Con más f¡ecuencia se verán las ramas

sin retoños y los hue¡tos estériles de flores. En cambio ¡ecogerá, entre las espi-

nas y los abrojos protuberantes de aflicciones,las flores que cultiva la paciencia

regia y los frutos sazonados de amargura. Como Santa Catalina de Siena, mor-
tificando sus apetitos perniciosos, podrá con ellos ma¡car su cabeza; o como San-
ta Rosa podrá masticarlos espiritualmente mortificando el paladar.

[33] Aquí no hay nada de los condimentos que se traen de Holanda para pre-
parar variedades de platillos, ni habrá tampoco de los que abundantemente se

venden enviados de Italia. No poca pena sentirá y podrá merecer mucho al caer

en la cuenta de la tierra tan i¡culta en que está, en la que no ve¡á t¡iunfar a

Cloris. la rei¡a de las flores. ni honrar como se debe a Pomona,lo Solamcnrc
podrá saciarse con el recuerdo de lo que ha dejado y satisfará su deseo con la
espe¡anza de obtener en el futuro mejores bienes.

[34] No se hallan aquí los diversos géneros de cetrería, ni los ojos se deleitan con

una canasta llena de pájaros sacados de un árbol caído. Nada di¡é tampoco de las

recreaciones con las jaurías de perros en pos de las liebres y las zorras, o de las ase-

chanzas felices de los ciervos y de los jabalíes, ni de los engaños graciosos de las alon-
dras con las redes, ni de los montones hechos para engañar a las ficédulas [una ave].

Además ¡o existe un lugar para estas diversiones. Finalme¡te está desterrado de

aquí lo grato a la vista, lo apetitoso al gusto,lo deleitoso al olfato y lo apetecitrle a

los sentidos. Estos nohan conocidocosa delectable, sino lo muy rudoy que en nues-

tras tierras aun para los campesinos es despreciable.

[35] Por eso a los homb¡es apostólicos y que buscan rl¡icamente a Dios se les

conceden en abundancia otros deleites más agradables, que rec¡ean el alma con

admiración (498r), Tienen por delicia ca¡ece¡ de los otros bienes, porque los

esperan en el futuro aún mayores. Y mient¡as sus sentidos divagan en cosas pare-

cidas, el alma, más recogida, se deleita admirablemente en el autor de todo, cuya

hermosura supera tdo lo creado. Ab¡aza co¡¡ afecto espiritual al amado que
vive entre los li¡iosjl y se recrea con el suavísimo aroma de la castidad. Sus oídos

se complacen auscultando los dulcísimos augurios del divino amor. Se empeña

en la gratísima cetrería de las almas y lleno de gozo exulta con la abundante

presa. Recoge así los frutos de su paciencia y con esta dulzura vigoriza el alma.

Y regresando a la historia, a la carestía de todas las delicias de Europa se

añaden los temores de cada dla. Como ovejas entre lobos vivimos aquí, sin se-

10 Pmou: et )a mirologtr giega y tarina era la diosa de las frutas y tenía su templo en el campo

Solino (Miguel, 1916: 715). C/od: en la m;ma mitología era Ja diosa de 1as florcs (Migrel, 1936: ló5).
rrAlusión bíblica ¡1C¿¿¡¿t d¿ Io¡ cantatcs: 2. 16. 6. 2.
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guridad alguna, en continuos trabaros y con el modo perve¡so de vivir de los
bárbaros.

LOS TARAHUMARES

[36] Brevemente y del mejor modo que pude he hecho la descripción de la
Tarahumara, sita hacia el septentrión, ap¡oximadamente desde el 29'hasta el
33" o 34' en altura del polo. Paso ahora a trata¡ de sus habitantes.

[37] El nombre de tarahumares, según su lengua común, proviene de tara <¡uc

significa comprar; es decir, tarahumar es la gente que gustosamente compra.J2
Comercian de buena gana y el Altísimo les dio este medio que los hace trata-
bles, pues por otra parte son fieros. Acostumbran vivi¡ en cuevas y escondrijos
como las fieras y les hor¡o¡iza vivi¡ en comunidad, aún no despojados adecua-
damente de su naturaleza, Mienr¡as más alejados viven de los españoles y de
los padres, más a gusto están. Y como apetecen todo lo relativo a la comida y
el vestido, causa admiración con qué facilidad se aprovechan de ellos. Por tales
bienes hacen cualquier servicio, y mientras disponga más de estas cosas cual-
quier misionero, tanto más fácilmente puede lograr algo a gloria de Dios y más
fácilmente consigue hasta bautizarlos. Pero lo que más desean son azadones,
hachas, cuchillos, paños, telas y cosas semejantes. Si alguien vende alguno de
estos objetos o lo obsequia es un óptimo amigo.

[3E] Sus casas son redondas a manera de torrecillas, como las que se erigen para
la cetrería, pequeñas y estrechas, en donde apenas t¡€s personas pueden dormir
cómodamente en ellas; las cubren con zac¡te o 1as recubren con lodo,

[39] Entre ellos son honrados, y ant€s mori¡án de hambre que robarle a otro.
Acostumb¡ados a trashumar, abandonan sus casas durante meses. I-a mayoría
son de color obscu¡o, negruzco, de ojos vivaces y casi todos de cuerpo robusto
y sano, Son pocos los que hayan nacido cojos, ciegos, sordos o mudos. A no ser
por algrln accidente siniest¡o acontecido a alguno de ellos, es ¡aro encontra¡se
a quien esto padezca,

[40] Son muy inconstafltes y en un momento taoto hacen una cosa como la con-
traria, de suerte que los que ahora son óptimos, mañana po¡ una increíble meta-
mórfosis son otros y traman lo peor, retreldes en sus costumb¡es y en su espíritu.
El mayor de sus males es la pereza, amiga inseparable de ellos, a tal punto que
prefieren morir de hambre a trabajar en algo. Y aunque apetezcan en extremo

32 Etimnlogla equivooda. Ta¡ahumar es castetlanizaciótd. nramur; .n\^s ralces sonr 
'¿la =

planta det pie y z radical de correr; rl es sufiio susta¡tivai. Equjvale a "los de la ptanta corredo-
ra, los pies ligeros o veloces". Comprrr se dice rrrrzrc y compré raruí, cuasi homófono del vocablo
ánterior, s€ñaLado por Ratkaj, con aliteración de r por l
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las me¡cancías antes mencionadas, por ¡o sopo¡tar el trabaio que se supone'

no las tiene¡. Andan más bien pobres y desarrapados que violentarse o empe-

ñarse en conservarlas y aumentadas.

[4t] Aunque propensísimos a la gula, prefieren ato¡menta¡se con el hambre de

Erisictón3l que buscar el alimento con una laboriosa cace¡ía o con el cuhivo del

campo. Y aunque los a¡rastre el amor por 1o necesa¡io y por la indumentaria
(498v), prefieren cubri¡se co¡ una simple prenda de lana, rudamente confec-

cionada por las mujeres, a fatigarse con la industria y el cuidado manual que

se requiere para la cría de las ovejas y de las gallinas.

[42] A cada quien su liberrad. No se reprenden entr€ si aunque caigan equlvoca-

dos en pecados públicos oen los vicios de la carne. El modo de vivir y de gobernarse

aquí, como 1o he observado, coÍrsiste en disimular todo y dejarlo todo a la inclinación

natu¡al, porque teme¡ corregirse ent¡e sí: el gobernador teme al súbdito, el pad re

al hijo, Ia madre a la hija, o más bien los aman estúpidamente. A semejanza de los

monos, ab¡azan excesivamente a sus fetos y los matan, perdiendo a sus hijos por

un amo¡ inmoderado. Ni los hiios obedecen a sus padres sino cuando I€s viene en

gana, ni hacen algo en provecho de ellos, ni los ayudan a cultivar la tierra, ni en las

labores domésticas, ni en nada. Cada quien, aun consumido por la vejez, perece-

¡á de hambre a menos que él mismo cultive la tie¡¡a.

[43] Es poco lo que he escrito, y no bastaría un libro si refi¡ie¡a sus hábitos pésrmos

y sus costumbres. Escribiré lo que me vaya viniendo a la mente, Nocaben aquí ab-

solutamente la razón, el consejo,la prudencia o la virtud, sino que al punto ponen

por obra lo que les vie¡te a su fa¡tasía. Por el miedo que rienen a los españoles' aun-

que módico, se les prohíben algunas cosas; que si se deiara todo a su naturaleza o

a su voluntad cometerlan cualquier maldad como los brutos animales. En conse-

cuencia su felicidad est¡iba en entregarse a la comida, a los vicios carnales, a dor-

mir, ocia¡, pasear, azuzar a los caballos, y emborracharse. En semejantes cosas se

cifra su principal empeño y educación, 1' los adultos no se avergüenzan de cantar

cantos impúdicos ante los menores, ni éstos ante los viejos; más aún se acercan a

ver con gozo inenarrable 1o que los otros están haciendo

[44] De tal modo los impele su instinto a la embriaguez, que no hay manera de

prohibirles el vino de [maíz].la Celebran entre ellos sus fiestas, y como no se atre-

ven a hacerlas públicamente o a la vista de los padres, se ¡eúnen y aleian a una

13 bitichton: l¡abi¡¿¡t< de Tasal;a, hijo de Cecrops, rntiguo rev de Atica v fundador de Ate-

nas (Bailly 1929: 80 y l07t). Erisnchton delo¡ó sus propio nimbros por u¡ hambre terrible con

que Cercs lo cástigó (Miguel, 1936:33f
! Et origin¡l latino dice ,t o, pero no se refiere at hecho de uvas, sino al producto del malz

gerninado y fermentado, llmado por los tarahumar€s ¿akli, v conocido en castellano como tee

güino (Kennedy , 1963: 620-640).
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o dos millas, en un lugar convenido, jóvenes y ancianos, muchachas y viejas, y

entre ca¡tos obscenos de tal modo se embriagan que y¿cen por tierra como

monstruos. Enajenados caen en cualquier pecado carnal' ni la hija está segura

con el padre, ni la madre con el hijo, ni hay distinción de sangre o de personas

sino que, como las bestias, se entregan al placer venéreo.

[45] Y lo que es más, al calor de la bebida y de sus bailes, otros se p¡ovocan a

pleitos, se matan, se hieren con las flechas, se dan de palos y se van a las manos

ir"rr" qr.r. po, desgracia y para ruina de algunos se enardecen los ánimos y

,u.rr-b.n á"rf"ll.lidos, Luego las mujeres ya viejas se agalran unas a otras de

los cabellos, brincan y dan vueltas, y después se lamentan de sus hijos o palien-

tes heridos o muertos. Asi concluye la fiesta, listos para iniciar la siguiente, sin

manifestación alguna de dolor o de enmienda

[46] Como no temen a Dios, ni piensan en É1, no se avergüenzan d€ mentir con

mil pretextos para ello, Guardan sus secretos con tal tenecidad, que lo que uno

dice entre ellos ningún extraño llega a saberlo, y prefieren la muerte a la t¡ai-

ción. En cambio lo que cualquiera de ellos sabe de los españoles, ese mismo día

toda la Tarahumara lo conoce (499r)

[47] Les gusta tanto la carne de res que, si fuera posiblc, por una lamentable

metamó¡fosis a menudo se transforma¡ían ellos mismos en toros Apenas avl-

soran a 1o lejos una res salen corriendo de sus chocitas, dejando todo 1o demás;

aplauden y gritan festivamente, sacrifican el animal, lo desuellan y se pintan a

sí mismos y las caras con su sangfe, semejantes a los monstruos en su asPecto

Luego se apoderan de los intestinos y los asan ligeramente a[ fu€go y así, medio

asados, los devoran entre gritos.35

[48] A menudo meditaba yo con redoblados gemidos: ¡oh miserables!, estáis

p¡ontos a correr por el gusto de la carne de r€s Para satisfacer con la comida un

módico gusto y, por el contrario, cuán tardos sois y de pasos muy lentos para ir
en pos de las alabanzas y el honor divino. Buscad primero el manjar que sere-

na el ánimo con la divina luz, y después los alimentos pereccderos que susten-

tan el cuerpo, Tales cosas decía a menudo, pero cantaba en vano a los sordos

que de ello se reían y carcajeaban. Como si hablara una lengua peregrina, elu-

dían lo espiritual que les insinuaba.

[49] Cierto que no hay campana más eficaz para reunirlos y saca¡los de sus cue-

vas que el mugido de una vaca. Con esta carne como alimento se consigue rodo,

por esta carne llegarán al cielo, Si así se les manda, i¡án a todo 1o difícil, a lo

fragoso de las montañas' de otra manela impenetrables. Y volvía a dolerme al

3tNeumann (1682) cenifi.a támbié¡ el gusto de los tarahumares por ta carne de res cocid¡'

el ¡dro¡i, de tal ¡nodo lo adoptaron que no hay fiesta comunitaria sin é1'
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Pensar cuánto puede un pedazo de carne y cuánto los mueve, y cuán poco ta[-
ta bondad y la ma,€stad divina, bien suprcrno,

[50] Para que no les haga daño este alimento, pues a menudo comen demasra-
do, hacen diversos ejercicios corporales. Su principal juego es una pelota, no
manufactu¡ada sino hecha por la naturaleza con las gotas que destila un á¡bol
y que se forman en una fisura del mismo, La pelota es blanda, como del tama-
ño de un membrillo grande,Jó En un ter¡eno cuad¡ado --como el del juego de
la pirámide entre nosotros- cinco o seis jugadores se la lanzan desde cualquier
parte; ellos están desnudos y sólo tienen cubie¡to el muslo con un cuero de vaca
sobre el que reciben la bola y 1a arrojan, encorvados de pies y manos hasta el
suelo. Reciben la pelota y la vuelven a lanzar al contrario, hasta que alguno falla,
Si no Ia pueden ¡ecibi¡ con el muslo, la reciben, brincando, con los hombros;
pero si la pelota toca ot¡a parre del cuerpo, pierden el tanto. Y asl lo juegan hasta
completar determin¿do número de tantos. Da grsto ver con qué agilidad jue-
gan sin cansa¡se en todo el día; y si a veces tierien demasiado calor, aun empa-
pados en sudor toman f¡ecuentemente agua.

[51] Se ejercitan también en cazar coneios y, si los divisao a lo lejos cuando van
a caballo o a pie,los persiguen hasta at¡aparlos. Este es como su mejo¡ alimen-
to. Además, comen ¡atones, li¡ones, serpientes y lagartiias grandes, con lo que
ahora se alimentan los más pobres. Antes era su ordinaria comida, y por eso que-
maban los campos para atrapar los lirones y coñérselos,

[52] Si no están ocupados en los quehaceres humildes, están en la casa sentados
si¡ hacer nada, o se acuestan y duermen, y no emprenden ningrln trabajo
manual o que con su indust¡ia les reditúe alguna utilidad. Además, su discur-
so es muy rudimentario, semejante al de nuestros camperinos, Crelan que no
existía otra tie¡¡a fuera de la que ellos habitan.

[53] La mayoría t¡aen los cabellos largos y negros, no se los cortan pero sí se

lavan la cabeza y sus dedos les sirven de peine. Todos llevan la cara con ma¡-
cas que se hacen con raíces quemadas, y dicen que se las marcan así en señal
de amor a las muchachas que aman y que escogen po¡ su futu¡a esposa. I-os
demás pelos de la barba y del cuerpo se los arrancan y desarraigan, de suerte

róEs la primera descripclón que conozco del juego de pelora e¡rre los rarahumares. Pero no
se refiere a las'tarreras de bota" actuales, de i¡troducción Fost€rior, en las qüe compiten !á'ios
corredores lanzsndo ua pelota de encho o de raíz de madroio con eL úpeioe del pic, sino euc
Ratkai se refiere aquí al uknalizrli gú. ectü mente se sigue lugando en Sinaloa, y en el Distrito
Fedc¡al, €¡ el parque V€nurtiano C¡.rrnza. Hernando de Sant¡rén lo desc¡ib€ e¡rr€ los ac¡xtrs
de Durango en 1604 (Conzález Rodrígue", 1993: 168169). Sanrarén llúa a este luego el ¿arry, voca-



IVAN RATKAI. MISION"ERO 
'ESUITA 

DE LA TARAHUMARA

que casi todos son imberbes. A los nuestros, por su barba,llaman hetsabógamec

es deci¡ ba¡bados.37

[54] Por lo demás son muy ignorantes de las cosas divinas, y aunque de cual-
quier manera vengan muchos a bautizarse, son de lo más perezosos pa¡a apren-

der la doctrina c¡istiafia. Por lo mismo muy pocos aprenden a hace¡ la señal de

la crvz, y nada digo de recitar las oraciones, con excepción de tres o cuatro que

en todo el pueblo conducen el ¡ezo. En sus arengas y discursos, que tienen entre

ellos, no los gzla ningún motivo espiritual o sobrenatural, si no es porque el

padre lo ordena, o porque le dará gusto, o porque es algo bueno para ellos.

[55] Son del todo incapaces de recibir la santísima eucaristlar porque no concr-

ben suficientemente que Dios está oculto en la hostia. En ninguna de estas misio-

nes tarahuma¡as se administra el sacramento de la eucaristía, ni siquiera a los

mo¡ibundos. Escuchar sus confesiones es cosa muy ardua y llena de escrtlpu-
los, porque una gran parte de ellos o todo lo niega o dicen a su arbitrio muchas

mentiras, y lo que afirmaron en general lo niegan etr particular. Sin embargo,
cuando alguno de ellos enferma, llaman al padre para confesarse y recibir la

e)(trema uDción.

[56] Durante la cuaresma todos se confi€san y es manester mucha paciencia para

que, como a c¡istianos nuevos, el su¿ve yugo de Cristo no se les haga pesado. El vier-

nes santo hacen dos procesiones y algunos se flagelal con correas hasta sangrar;

otros llevan la cruz sobre sus hombros y otros, vestidos comoaquí se puede con ar-

co y flechas -lo que resulta cómico- acompañan el [santo] entierro,

L57l El día de todos los fieles difuntos, mi€ntras se dice la misa por las almas

que sufren con las llamas del purgatodo, sobre dos cobijas tarahumaras Ponen
todo género de ofreodas: frijoles, calabazas, huevos, gallinas, tortil¡as y otras

cosas que dan al padre que los administra. Cuando alguien muere, para que el

padre le celebre su misa, le ofrecen un carne¡o o un caballo o unas gallinas.

[58] Tienen pocos días de fiesta: los primeros días de la pascua, navidad,la puri-
ficación,la anunciación y la asunción de la santísima Virgen; Ia circuncisión, la

epifanía, la ascensión y Corpus Christi; la fiesta de los santos apóstoles Pedro y

Pablo. Además, todos los domingos. Guardan el ayuno en las vigilias de la pas-

cua y del nacimiento del Señor y los viernes de cuaresma. A esto los obliga el

precepto de la lglesia. Poco les importa trabajar en domingo o día de ñesta, deiar
de ir a misa o cometer otros pecados.

t7 Chal,6¿ra <n rarahwt¡ es el mentón, la barbill¡t chabunc es el t¡a¡bado, y de aquí que se

apJique a Los blancos y nestizos que por logeneral tienen barba, aunque re la rasuren. Actualmente
los habitantes de fa sie¡¡a no tarahurares se conocet como cAabocAi.¡.
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[59] De hecho y principalmente desde que los indios del Nuevo México expulsa-
¡on a todos los españoles católicos, se han vuelto más insolentes los de aquí, pues-
to que no hay ningún presidiomilitar y viven sin miedo. Por ende, si cometen algo
contra Dios no pueden ser castigados. Se requiere en verdad de una gran pacien,
cia porque causan gravísimas aflicciones al misionero la te¡rible flojera de los rn-
dios, su poco cuidado y conocimiento de Dios,la libertad de su vida y el amor de
la carne, de sí mismos y de los suyos. Y si el padre los corrige, huyen de é1.

[60] ¡Cuánta unión con Dios es necesaria pa¡a vivi¡ en tales circunstancias y sufrit
todo con paciencia! A la vista de tales cosas y viviendo nosotros solos ent¡e ge¡te
que tan libremente peca, ¿cuánto amor divino es menester para no perder el es-

piritu religioso, amante de la perfección, teniendomil ocasiones de ofender a Dios
y de cometer algo contra la majestad divina ! Y no sólo huyen del padre cr.rando los
exhorta a la perfección evangélica y les corrige sus vicios, sino que se oponen a é1,

se burlan y aun s€ atreven a amenazarlo y t¡amar su muerte.

[61] Un padre vecino mío escapó a muchos peligros y fue el que los bautizó y el que
traio primeramente a estas tie¡ras la luz de la fe. Esto le sucedió sob¡e todo en dos
ocasiones. Una de ellas el mismo dla y en el mismo lugar al que llegué la primera
vez a estas misiones en compañía del padre Joseph Neumann, de Ia provincia de
Bohemia. Como el mismo padre nos 1o contó después, un indio lo arrebató con la

mano y pretendió azotarlo; entonces una ancianita le esperó palabras tan fu¡iosas
y horribles al agresor, que al punto desaparccióel indio, a menos que hubiera que-
rido experimentar algo peor. En otra ocasión un indio vecino apuntó al pecho del
padre su arco y flecha, porque lo había amonestado pá¡a que más frecuentemen-
te fuera a la iglesia los días de fiesta a oír misa,

[62] En otra misión, vecina a la mía, uno quiso acuchillar a otro padre y de-

seando pe¡petrar su crimen, ya había traspuesro la puerta de la habitación, Sin
embargo; Dios lo impidió a fin de que por su medio se lograran mayores bie-
nes. Vivimos así en continuos pelig¡os, sobre todo porque el demonio los enga-

ña aún fuertemente y no permite que dejen del todo sus supersticiones y el culto
a los ldolos.

[63] Los moribundos of¡ecen alimentos y cosas semeiantes para que los lleven
a sus parientes difuntos a lin de que éstos vengan a visita¡los. Tienen muchos
ídolos escondidos, pero pocos lo confiesan. Se sabe que antiguame¡rte tuvieron
los siguientes: un ídolo, gran serpiente del tamaño de dos brazos, que de ntn-
guna manera solía hace¡les daÁo y mediante el cual averiguaban el porvenir.
El demonio hablaba por é1. Tenían otro diablo médico y omnisciente, otro que
provocaba las lluvias, otro que impedla el sueño, otro que sacaba los intestinos,
otro que mataba a los niños,
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[64] Tenían en sus casas unas serpientes que les eran familiares y unas piedras,

creyendo que asi no les pasaría ¡ada malo, En sus bosques y mofltañas habíe

unos faunos como hombres silvestres de gran estatura, llamados t¿rr¿zl,lE los cua-

les mataban a los t¡anseúntes enemigos. A las mujeres de estos faunos llama-
ban utibi, y éstas mataban a los infantes y a los niños.

[65] Según aparece de lo que cuentan, tenían al sol por su deidad suprema, y a

la luna por su madre. Por eso en sus bailes, en tiempo de plenilunio, formaban

un círculo y saltando le bailaban con gran vene¡ación.]g Del mismo modo, cuan-

do iban a la batalla o cuando querían encontrar un obieto perdido, adoraban

sus piedras e invocaban a las scrpientes.

[66] Tenían también un dios, c¿zó, que decían se había convertido en un árbol.

A ot¡o dios llamabar. wégoi, al que tenían por señor del inframundo; creían

que era un lobo y que mataba a los homb¡es,ao

También insuflaban a la luna, imitándola en su curso, y le pedían algunas

cosas. Insuflaban también a los cometas y les lanzaban flechas, teniéndolos por

dios,al Ofrecían flechas al demonio en lo ¡ecóndito de las montañas a fin de

poder flechar venados y otros muchos animales semejantes.

[67f Comían una planta llanada jí[ftJurif'1 para poder atrapa. muchas fieras,

para poder saber muchas cosas y, sobre todo, para incitarse a la libido. Cteia¡
en los sueños y que las almas después de la muerte iban al paraíso, que ellas lla-
maban osomachi4ui, donde decían que ellos jugaban y bailaban.

[68] Éstos son Ia mayor parte de los erro¡es qu€ antiguamente tenían, y éstos

los lazos con que los enredaba el diablo. Ofrendaban al demonio a los infantes
que veían nacer con largos intestinos, pues temían no fuera a acontecer algún

mal a su parentela, Asl vivían, como ciegos, al servicio de sus apetitos y de las

sugestiones malas del demonio.

'gHoy dia se dícc Rccharl, para el que me dieron una doble significsción: l. anirn¡t pareci-

do al hombrc. 2. cspccie de gisante. El locátivo es /"¿á¿r¡¿Át. También sc siguc usando el término
azó, con l¡ idea de monstruo legendario muy temible (Gonález Rodríguez,1952:215 y 282). Cnm-

párens€ e*os .ign¡ficados con Ic que da Rat[ai.
re \¡e¡osímilmente sc alud e zqul a le dúza yunai o turtg*rí. Thonis de Gudalaxara ( I 683)

da uno dc los ¡¡risimc texto oloniales dc las palabras que acompañában esa dmza en honor de

la luna. En clla ua muje. ¡rdia alalr:n (nechar¿) que sus borr€gDnos * dieran bien para que

produieran mucha lana, que ella püiera hilrr y con clla haccr sus vcstidos.
n Ttlégo* lite¡almer'Íc ''la casa de abaio", *de del seño¡ del inf¡amundo.
{rCompárcse este tcxto con el de Neurnann rcspccto a los rayos y tcmpcstadcs y a La venera-

ción que s les deb€ (Gonzálcz Rodríguez, 1982; 196), Véase tmbién lo que escribe Ratkaj en su

carta alcn¡na dc 168l acerca de los cometas y su cranci¡ cn eltos como anunciadores de desastrcs.
4'1ftkai. 

vcyore (tophopheru Wittlarnsii). \ er la descripción de la ceremonia detji;t'¡t en Gon-

ále¿ Rodríguez. ls82: I ls-124.
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[69] Eran muy dados sob¡e todo a los vicios de la carne, y los más tenían va¡ias
mujeres. Con frecuencia iban tomando por esposas a tres hermanas, a una des-
pués de la muerte de la ot¡a. Aun ahora es muy difícil persuadirles que no pidan
casarse y se casen con alguien muy cercaoo por consaguinidad o afinidad.
Muchos pretenden engañar a los padres trayendo muchos testigos falsos, afir-
mado que no son consanguíneos, siéndolo en realidad. Por eso siempre hay que
dar la dispensa raó conditione para el grado de pare¡tesco que pueda dar el
minist¡o. Muchos abandonan a la propia mujer en un lugar y viven con otra en
otro sitio. Po¡ este motivo ofender¡ gravemente con los padres que se lo impi-
den, y los persiguen difamándolos con los demás.

[70] Hay que saber que esta geot€ con poco temor y conocimiento de Dios y
con escaso razonamiento, fácilmente cree lo que cualquiera de los suyos les dice.
Basta que alguno de los viejos o de los ricos, o qu€ goce de alguna autoridad
les diga algo, aun sin suficiente motivo, y para que al instante le c¡ean. Y los

que fueron óptimos con el padre luego lo abandonan y aceptan lo que otro les

persuadió, teniendo por verdad segura Io que uno de ellos les dijo.

[71] Entre ellos los más ¡icos no son desde luego los que poseen más riquezas que

los otros, o los que con un esfue¡zo laborioso las han adquirido, sino los que rie-
nen muchos hijos o pa¡ientes, consanguíneos o afines que, por lo tanto, vivirán
junto a ellos. Si uno de tales padentes mu€re en una casa, de inmediato se cam-
bian a otra y abandonan todo o lo queman.

[72] Por lo demás son muy hábiles para los trabajos externos, particula¡mente pa-
ra las cosas mecánicas; tardan en hacerlas, pero las hacen bien. Aman los colores
en su vestido. Todos llevan en la cabeza, como algo hermoso, un ceñidor de lana
de va¡ios colotes. I-os niños hasta los ocho años andan casi todos desnudos; sólo
cuando van a la iglesia o a la casa del padre se cubren con una cobija de lana, Las
muchachas y las mujeres andan desnudas del musloarriba, pero cuando van altem-
plo o a la casa del misionero suelen ponerse una especie de manto.

Y aunque así caminen, no temen a la lluvia o al f¡ío. En lo más ¡udo del in-
vierno se sientan alegres, duermen bajo el cielo cubiertos con una cobiia de lana y
se calientan Ia espalda junto a una fogata, En tiempo de lluvias bailan, montan a

caballo y corren sin que les cause daño o temor el agua, ni el suelo mojado.

[73] Cuando se encuentran dos [tarahumares] de camino se detienen a platicar.
Uno habla y el otro asintiendo repite y confirma lo ese¡cial de la conversación.
Cuando se envía a uno a la casa de otro, se espera ante la choza hasta que sal-
ga el [otro que ahí vive], y no entrará si no lo invitan a pasar.

[74] Ninguno reprende a otroo lo increpa con ac¡itud, sino con palabras sencillas
le dicc lo queél o su padredesean. No soportan las dificultades y penurias de la co-
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mida, y cuando ésta les falta pronto enferm¿rn y aun mueren. Por eso siempre con-
servan en una escudilla maíz tostado o pinole para tomarlo cuando les plazca.

[75] Cuando llevan una carta, denÍodeun canutillo,lo atan a la cabeza;además lle-
van consigo; un pedernal, un cuchillo, ollas, una cobija de lana y lo más indispen-
sable. En sus c¿sas no tienen nada, excepto unas sonajas, que son guajes o calaba,
zos huecos, que llenan con piedrecillas para producir ruido y que usan en sus bailes.

[76] Por cierto que sus bailes son muy melancólicos y la alegría está solamente
en el canto. Mientras danzan cantanr por lo general obscenidades, (con excep,
ción de los bailes que les permitimos en visperas de las fiestas, como se dirá).
También cant¿n las victorias que han tenido contra los españoles u ot¡os ene-
migos. Cuatro o cinco empiezan a bailar: dos llevan el canto eo medio con sus

sonajas, inclinando todo el cuerpo a una y otra parte y flexionando la rodilla.
Luego se les juntan otros danzantes hasta formar un gran círculo. Y al tiempo
que uno da el paso, todos los demás lo dan simultáneamente a la misma parte.

Y no se cansan de danza¡ así toda la noche.

[77] Esto es lo que sustancialmente he conocido en el poco tiempo que llevo aquí,
respecto a ru natu¡aleza, habitat y costumb¡es. Baste lo b¡evemente esc¡ito, aun-
que no con el cuidado, orden y relacionamiento que debiera, exceptuando algu-
nas cosas que añadiré alt¡ata¡de sus misiones, pues el tiempono ha permitido des-

c¡ibi¡ todo debidamente y con la claridad requerida. Paso aho¡a a tratar de las

misiones.

LAs MIsIoNtrs TARAHUI\'{RAS

[78] En la provincia tarahuma¡a se dividen en dos secciones: de la Tarahumara
Nueva o Alta, y las de la Tarahumara Antigua o Baja. Las misiones de la Ta-
rahumara Alta son 7 empezadas hace unos 7 años. A éstas hay que añadir ahora
otras nuevas pa¡a las que se habían concedido limosnas por el excelentísimo virrey
de esta América Septentrional, el marqués de La l,aguna. Las misiones antiguas
o ya cultivadas como vecinas a Parral, en las qu€ viven muchos españoles por ser
centros mineros de plata y en donde tienen sus ra¡chos, son seis.

[79] Las misiones nuevas empezaron a administra¡se hará 7 u 8 años y son siete

como dije. Los primeros que entraron a la Tarahumara Alta fueron dos varo-
nes apostólicos: el padre Joseph Tardá, español, y el padre Thomás de Guada-
laxara, nacido en la Angelópolis en esta India Ame¡icana. En los comienzos
padecieron muchas persecuciones, d€svelos, peligros de muerte, hambre, sed y

cosas parecidas.43 Con todo, no han podido dejar aún las misiones ya cuhrva-

ai Alusión al te¡to de San Pablo cn zCor. 11, 26-27 y 2Cot r2, 10.



ETNOLOGIA

das, porque los españoles no se atrcven todavía a vivir ahí, y solamente llegan

a comprar gallinas, borregos, caballos y lo que produce y da la tierra.

f80f De las antiguas misiones la primera al sur, antes de Parral, e s la de l¿s Bocas

que administra uno de nuestros padres. Tiene todo lo necesario para el alimento

y para su economfa. La segunda, después de Parral, es la de San lerónimo Hue-

jotiuin. Es la más rica de todas las misiones, antiguas y nuevas. Tiene una casa

espaciosa, una buena iglesia con abundancia de todos los ornamentos y con

indios más cultivados: artesanos, carpinteros que saben carga¡ las mulas, tratar

los asuntos, domar los caballos, y todo lo necesario para el maneio de la econo-

mía, La misión de S¿ ita Cruz Sacawchic queda cerca y tiene todo lo requerido'

No lejos queda la misión de Sax Pablo et un paraie amenísimo. Tampoco le

falta nada para el sustento de la vida y para el ado¡no de la iglesia (501v). La

siguiente misión, vecina a ésta, es la de la Santísima Virgtn de Monscratz Nono-

aaa, más pohrc que las anteriores, pero coo lo necesario gracias a Ia industria

de su misione¡o. La misión llamada de Satebó es también pobre, aunque sufi-

cientemente provista de lo necesario.*"

[81] Respecto a las z ueaas tttisioncs,la primera hacia el ¡orte es l^ de San Flan'
cisco d.e Borja Tagiiéachic. Es la más rica de e¡tas misiones nuevas y en ella ¡esi-

de ahora el rector de esta parte de la Tarahuma¡a. Vecina a ésta, hacia el oriente,

queda Saa lgnacio Coyachic, Fue¡a de lo necesario nada tiene y aun a veces se

ve constreñida a experimentar las penurias y efectos de la probreza: su habita-

ción es mísera y el templo terminado, aunque rústico. Hacia el poniente, no muy

distante, queda la m isiótt de lesfu Caichic, que quiere decir "casa de Jesús", con-

fiada a mi administ¡ació¡. Más al occidente y vecina a ésta, entre las abruptas

montañas que miran a Guazapares, está la misión de Sr.logzlcáü al cuidado de

mi compañero el padre Joseph Neumann, de la Provi¡cia de Bohemia. Es Ia

peor y la más pobre de estas nuevas misiones, tanto por la proximidad de los

que tiene que administrar, como por la aspereza del frfo' La siguiente misión,

hacia el nortc, es 1a de San José Temabhic, de gente pésima y desagradecida que

no quierc obedecer al padre, ni ayudarlo.

f82l Otra misión es la dela Putísima Virgen María Papigochic' que significa "lugar

de la águilas". En otro tiempo los nuest¡os tuvieron ahl un presidio, pero los

tarahumares expulsaro¡ a los españoles, mataron a muchos' y entre ellos al padre

{{En 1682 cxistíen las siglientes cabeccras misionalcs co¡ sus corresPondi€ntes mini'rrns:

Tsrakmara Antiguat | . B.'ras. Pedro de Escalante, 2. San lerónimo HuejotitLár - Gabriel del Villár'

3. San Pablo - Martín de Prado, 4..Sant¡ Cruz - Antonio de He¡re¡a, 5 No¡oaba - Franci*'" de

Art€ag¡, 6. San F¡an€is€o iavier de Satebó - fuan Sa,mi.ito Talahunarc Ntew: t San Bo4a '
Francnco de Ztl¡da, 2. San Ignacio C,oyachi - fosé T¡rdá' 3 lesús Ca¡ichí - Ivá¡ Ratkaj' 4 S;so-

guichi - foseph Neurnann, 5 San |osé Temechi - fosé Sánchez de Guvara, ó Sm Ráfael Mátáchi

- Thornás de Guadalaxara, 7. San ¡iicolás Y€Pómera - Agustín de Roa, 8. fesrls del Monre TuÍrá-

cá - Franciko de Velasco, 9. Papigochi - fuan Díaz de la Puentc.
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Codlnez.at Es región muy poblada y se considera como la metrópoli de este pue-

blo; se distingue por su sitio, la abundancia de las cosas y la frecuencia del comer-

cio, Sin embargo, no todos han recibido la fe de Cristo, ni han querido suietarse

al yugo suave, sobre todo para vivir congregados y así poder con mayor facili-
dad venir a misa los domingos y días de fiesta. Administ¡a esta misión el padre

Johannes Baptista Copardt, galo-belga,

[83] Más al septentrión está la misión de.fun Rafazl Mauchic qtte con grandes en-

comios había administrado un padre angelopolitano, el primero que entróa estas

tier¡as, Y más al norte aún quedan otras cuatro misiones nuevas. Una de ellas es

San Miguel Tutuaca,en donde conviven tarahumares y tepehuanes, Andrés Pérez

de Ribas, en su Hrttoña d.e l¿s misiones de Sinaloa, describe profusamente quiénes

sean estos tepehuanes.aó Otra misión es la de San NicoUs YePomera. Se esperan en

estos días otros dos padres que se hagan cargo de otras dos misiones nuevas, Es-

tas siete misiones recientes son pobres. Entre las más ricas están la de San Borja y
la de San Rafel. Las más pobres son cuatro de las nuevas.

[84] Yo empecé el primero a administrar Tutuata, y ya había construido una

casita y una pequeña iglesia con techo de pajas. Pero como mi anteceso¡ en esta

misióo de lesrls Carichic fue llamado a México para enseñar filosofía, para no

dejar la misión sin misionero se dispuso que yo viniera aquí, en donde atln estoy.

[85] Esta misión de /alth Caichic es¡á st¡tatla sobre una amena colina (502r): a

uno y otro lado se extiende un espaciosa planicie; alrededor viven los indios, 120

familias e¡ otras tantas casitas cercanas. Serán en total mil almas. Tienen un
gobernador indio, un capitán, un lugarteniente y 24 oficiales con bastones de

mando. La gente de aquí es mejor en sus inclinaciones naturales que muchos

tarahumares en otras misiones. Dan de limosna cien medidas de trigo indio
(maíz) y me ofrecen además lo necesario para el sustento. Los pueblos de vrsr-

ta de esta cabecera so¡ ¡res: Sa¡ Lais Gotzzaga Tajímchic, San Casimirc Bacagu-

tiachic y el Santo Angel de la Guatda Basigochic.

[86] Este año bauticé 150 entre párvulos y adultos. Po¡ lo demás no nos falta lo
necesa¡io ni a mí ni a los otros padres; cada uno tiene las vacas, caballos y mulas

{t Godlnez fue l¡ c¡stellanización del apcllido dcl pad¡e Co¡¡eille B¿zdz. Nació en Graveli-
nes, cerca de Dunkcrque en 1615. A los veint€ años cntró con los jesuitas m h provincia Flandro-
belsa. Ordenado sacddot€ vi¡o a Mé¡ico, des¡inado a la Tarahumara, en la expcdición del padre

procurador Andrés Pérez d€ Rjbas. En 1649 fundó la misión de Prpigochi, cn dondc tuc muerto

por los tarahumares en 1650 (González Rodrlgucz, ed. 1971: 14, not¿ 14)
{6 A¡d.és Pérez de Ribas e¡ st céleÉ¡e Hisnria ü b' trhanfos de ,ae"n 

'añra 
Fr.. , publi-

cada en Madrjd eD 1645, x refierc amplianente a las misiones jeuitas del noroeste novohispano y

pr consiguiente a los pimas que en el norte v en el occidcnte de la Tarahumara era¡ llamados

tepehuanes. I-a editorial Siglo XXI acaba de ucar u¡¡ cdici6n facsimila¡ dc ta de 1645.
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que n€cesita, y si algo falta en una misión, ot¡a con más recursos la ayuda y pro-
vee de lo que requiere, Además, la liberalidad de nuestro serenísimo rey, para
que más fácilmente se atraiga a los indios al bautismo, cada año nos provee con
300 imperiales de la real hacienda. Estos se entregan en México al padre pro-
curador de la Provincia Mexicana para que, con ese dinero, compre al mrsro-

nero lo que pide y que dos veces al año le envla co¡ las ¡ecuas o en carretas.
Por eso cada año le envían los misioneros sus "memo¡ias",47 que luego recogen

en Parral y cada uno transporta a su misión en sus propias mulas. Tampoco fal-
tan en Par¡al españoles píos y celosos que auxilian a los padres con limosnas.
Todo esto y más es necesario para la conservación de los indios y los predios,
ya que cada misione¡o debe sustentar a la familia que tiene en su casa.

[87] Para una mejor noticia de estas misiones hay que saber que cada una tie-
ne su gobernador indio, su capitán y oficiales, etcétera, como lo dije antes a pro-
pósito de mi misión. Todos dependen de la autoridad del gobernador, y éste de

la del padre. A los oficiales se les llama "portadores de vara", porque la llevan
en señal de mayor autoridad. Ellos, por su oficio, cuando el padre lo ordena, y
si es que quieren obedecerle, llevan a los niños y al resto de la gente a la doc-
trina cristina, convocan al pueblo a misa, buscan a los bautizados y azotan a los

delincuentes.

[88] Todos los días cantan los niños el "padre nuestro", el "ave María" y el "credo";

luego igualmente recitan en su lengüa los "diez mandamientos de la ley de Dios",
"los cinco de la Iglesia" y "los siete sacramentos",la "salve regina" y el "yo peca-

dor". Luego se reza el "alabado sea el santísimo sacramento" y se entonan el acto
de contrición y la "bienaventurada sea la Inmaculada Concepción de la Virgen".

[89] Otros niños sirven al padre en la misión como pajes, viven en la misma casa

del padre y le asisten en algunas cosas; a veces son ocho, a veces seis. El mlsro-
nero los viste, alimenta y educa; se ocupa de ellos para que paulatinamente
aprendan los oficios de la piedad cristiana, sepan las oraciones y ayuden al padre
en la administración de los sacramentos. Posteriormente, ya más adiestrados,

acompañan al padre en los caminos, montan a caballo, cargan las mulas (502v)

y ayudan en otros merlestefes.

{90] Poco a poco van progresando en las misiones las casas de los padres. En las

misiones nuevas hay una casita con un cuarto común llamado sala, la ¡ecáma-
ra del padre y la despensa. En las misiones antiguas estas casas son amplias y

a7 t -as memo¡iu entlu listar de to que cada misionero soliciaba al procurador jesuita en Méxi-
cor en ell¡s pedía lo que requería para su subsislencia propia, lo que necesitaba para el ajuar de la

iglesia (campanas, ornamentos, estatuas, imágenes, vinajeras, etcétera) y finalmente lo que era para

eL *rvicio de los indios, para las labores aglcolas y para los coros musicales. Todo esto se pagaba

con la limosna anual de J00 pesos que concedfa el rey a cada misionero.
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cuadradas como en los claustros o colegios. Los ladrillos se hacen de lodo y paja,

y con ellos se construyen las casas todas de un piso.

[91]Las esposas de los jóvenes mayores -aquí se casan muy temprano ayudanal
misione¡o en la cocina, muelen el maíz y cuecen los alimentos. Los nióos qr¡e vi-
ven con el padre, ar¡tes de irse a acosta¡ rezan el acto dé contrición y el "alabado

sea el santísimo sacramento", Tres veces al día se toca la campana para el "ave Ma-
ría", y una vez antes de cenar por los difuntos. Al termina¡ la comida ola cena,los

¡iños dicen de nuevo el "alabado sea el santísimo sacramento" y "la Inmaculada
Concepción de la Santísima Virgen". Después de que termioan las o¡aciones en

la iglesia, el padre les pregunta la doctrina cristiana. l,os domingos y dlas de fies-
ta generalmente aecitao las oraciones que uno de ellos va ¡ezando.

[92] Algunos de los del pueblo cuidan de los caballos, otros de las vacas y otros
cosechan el maí2. Hay mujeres que proveen al padre de leña, y de entre los ofi-
ciales uno se ocupa de llamar al padre pa¡a los enfe¡mos y ot¡o, que es el sacris-

tán y barre la iglesia.

[93] Dos veces al año, en las fiestas de navidad y de pascua, cada misionero sacri-

fica tres o cuatro vacas o to¡os. Todos los tarahumares se iuntan y, concluidos
los oficios en el templo, se hace un gran fuego junto al cual se colocan unas vein-
te ollas llenas de carne de ¡es, Y mieltras ésta se cuece, juegan, bailan, corren,
gritan, corretean a los caballos y se divie¡ten tratando de coger un gallo colga-
do en alto. Y cuando está lista la comida la devo¡an alegremente.eE La noche

que antecede a una fiesta encienden fogatas por doquier en señal de alegría,

[94] Todas las misiofles tienen sus pueblos de visita, tres o cuatro, a distancra de
t¡es o ct¡atro millas d€ Ia cábecera y con menos gente, pero con su iglesia y casi-
ta. Cada mes los visita el padre, Ies celebra la misa y les enseña la doctrina del
evangelio.

[95] En todas las misiones hay correos que llevan con la mayor rapidez las cartas
a su destino: en un día las entregan aun a 40 millas de distancia, corriendo de un
pueblo a otro vecino, de éste a otro, y de esta mane¡a las entregan ¡apidísmo. Es
necesaria esta diligencia para comunicarnos e¡tre nosotros las oovedades y lo re-
querido, particularmente si se advierten indicios de rebelión, etcétera.

[96] A los que van a trabaiar en las minas, los españoles les pagan cinco impe-
riales al mes o el equivalente en las mercancías que desean. Existen en la pro-
vincia muchas minas de plata y una de oro,

{8Véase Ia nota 34 acerca del ¡á¿¿n.
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[97] Con esta ocasión quiero referir aquí la piadosa opinión de algunos hahi-

tantes, los cuales piesan que Dios (503r) recomp€nsa asl al rey se¡eoísimo y rnanr-

fiesta su agrado por las limosnas que da a los operarios de la Compañía de Jesús

que trabajan en esta viña. En efecto, el mismo día que llegaron a Parral los orna-

mentos, campanas y lo demás necesario para las iglesias de las nuevas misiones,

ese mismo día encontraron los españoles una mina riquísima de la que se obtie-

nen treinta lib¡as de plata por cada cien de rocá, de donde sacan unas hoias de

metal purísimo.
Dista dicha mina día y medio de mi misión y cuatro millas de la de Coya-

chic. Le pusieron a la mina el nombre de San Juax de la Concepciól, y está situa-

da dentro de la jurisdicción que administran los padres de la Compañía.ae

Algunos han hecho est¿ nueva observáci6l: que se han enconttado t¿ntas minas

en donde viven los padres de la Compañía, que puede creetse quc Dios otorga

sus especiales bendiciones por el fruto que r€cogen los misione¡os en la con-

versión de las almas.

[98] El rey serenísimo percibe el 5'real del beneficio de las minas y el resto es

para el que las encont¡ó. Junto a la mina principal se han descubierto muchas

otras y se han granjeado tanta fama que al cabo de un mes han llegado a tra-
bajar ó00 personas.

Mient¡as esto escribo me informa el padre rector, que administra la misión

de San Borja, que dos españoles acaban de descubri¡ dos nuevas minas a medio

dla de camino de ahí, Reciben 40 onzas de plata por cada cien (de ¡oca). Así

bendice Dios en todas partes. Todos los padres nos alegramos ante todo por-
que, con ocasión de las minas, llegan muchos españoles y así estarán los indios

cori mayor temor y se les podrán enseñar mejor las cosas divinas y humanas.

[99] Sin embargo, y a pesar de la buena disposición del misionero, como los oficiales

indios no desempeñan bien su cargo, ni quieren castigar a los delincuentes, hace

falta mucha paciencial una gran comúnicación con Dios, suavidad en el trato y di-
simular muchas cosas. Y aunque en los adultos no se note un fruto mayor, ni Por
su incapacidad o malicia se les pueda inculcar un conocimiento y estlma suficiente

de Dios; sin embargo, sufrimos por los párvulos (en los que encontramos consue-

lo si Dios se los lleva antes de que la malicie trastorne su entendimiento).50 Espe-

ramos que con el tiempo se civilicen, empiecen a conocer a Dios, lo aprecien y lo

honren, de suerte que así vaya insinuáfldoseles Dios más, para escuchar con ma-

yor avidez su palabra poco a poco y se vayan haciendo buenos De esta manera to-

{e I¡s mi¡as de S¡n Juan dc la Concepción, cerca de Coyachi, fueron descubie¡tas hacia 1681

o 1682, varios ¡ñd antes que l¡s de Santa Rosa de Cusih¡úl¡.hi y lá6 de MoDse'rat dc Urique. NÉu-

mann cornparte cl pensamiento de Ratkaj cn el seotido de quc Dios bendice al rey con nucvos der
cubrimientos, como rccompensá por la ayuda que proporciona a los misione¡os (Gonálcz

Rodríguez, €d. l97l: 39 nota 7 y páginas 15l-152 y 1ó7).
r Alusión blblica al lib¡o de la Sabiduría: &p 2. 2l
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das las cosas se irán gobernando mejor, a mayor gloria de Dios, y los padres no
ca¡ece¡án tampoco de su propia consolación espiritual.

[00] Distan los padres uno de otro por lo menos diez millas, ot¡os cátorce, otros
aún más, de suerte que no pueden reuni¡se, ni confesarse en un mes. Po¡ eso

dos veces al año todos los padres de un rectorado se cong¡egan en u¡ luga¡ con-
venido para conferir entre sí, tratar asuntos espi¡ituales, confesarse, ¡eleer las

constituciones y ¡eglas del Instituto, proponer sus dudas, ventilar las cosas de
las misiones y cómo se haya procedido en una u otra misión. Todos estos fru-
tos se comparten (503v) y se ve cómo hacer frente a lo malo y cómo aumentar
Io bueno.

[01] Las misiones de Ia Tarahuma¡a Nueva tienen un rector y las de la Anti-
gua ot¡o, y ambas, junto con la Tepehuana, tier¡en un visitador que ocupa el

lugar del padre provincial. Cada t¡ienio visita todas las misiones y a él le dao
cuenta de conciencia los padres, así como de la economía de la misión. Es cos-
tumb¡e también que se inviten los padres de las otras misiones para la profe-
sión solemne, y en donde se celebra tal p¡ofesión acuden también los españoles

a la fiesta.

[02] Antes de la profesión el misionero va a Parral y pide limosna durante tres
días, según la costumbre de la Companía. De ordinario suelen permanecer lar,
go tiempo en la misión a la que primeramente fueron des¡inados; a veces duran
toda la vida, a menos que las circunstancias exiian otra cosa. Pueden además
disponer libremente del usufructo, acepta¡ los obsequios y lo que la gente da
para una misa, que suele ser u¡ imperial, Pueden disponer también con liber-
tad de los bienes de la misión hasta por un valor de 50 imperiales; si quisieran
disponer de más, piden permiso al recto¡.

[03] Paso ahora a referir algunos frutos particulares de estas misiones de la Pro-
vincia Tarahumara, cuya noticia seguramente se deseará porque, al parecer, con-
tribuirá mucho a la honra de la Compañía y a la mayor glo¡ia de Dios.

[04] Hay que saber que desde hace siete años los padres han bautizado a más
de 20000 almas en esta misma provincia, de las cuales muchos pequeñuelos
apenas bautizados volaron al cielo. Se han edificado 25 templos con sus capillas
filiales, y los más impo¡tantes cuentan con el ajuar sagrado suficiente, gracias a

la rnu¡ificencia del r€y se¡enísimo. Cada misión tiene su campana para llamar
a misa. Se han suprimido las malas costumbres poligínicas y casi ha desapare-
cido el uso de las supersticiones y de los ídolos, así como las bo¡rache¡as en gran
parte eliminadas, Se ha introducido Ia cosrumb¡e de recitar dia¡iamente dos
veces la doctrina c¡istiana, se han acabado muchos odios gravísimos entre sÍ, se

les ha persuadido una ma¡e¡a más política de vivir juntos y se les ha inculca-
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do eficazmente el conocimiento de Dios y el aprecio de las cosas divinas. Con
frecuencia se les ha repetido y representado al vivo los premios eternos y las

penas de los que mueren mal, e igualmente se les ha ¡ecomendado mucho la
dignidad v necesidad de los sacramentos.

[05] Además, el incansable (504r) traba)o de los operarios de la Compañía de Je-

sús y la gran pacieocia en tolerar los defectos de los indios hacen ampliamente ¡e-

comendable Ia religión apostólica. Tan es esto verdad que todos los religiosos de

la Compaíía son tenidos en gran veneración; sus palabras se tiene por oráculos;

beneficia¡los se tiene por una obra muy grata a Dios, y en todas partes se echan de

menos sus trabajos. Y aunque los españoles tengan sus párrocos, con todo por €l

consuelo de su alma emprenden largos caminos para expiar sus pecados (= con-
fesarse) con nuestros padres y recibir de ellos la sagrada comunión,

[06] Se nota también un particular afecto hacia los padres de la Compañía, tan-

to de parte de los bautizados como de los gentiles, y se ve con qué inenarrable
gozo corren hacia nosotros algunos indios buenos o nos llevan a algunos a bau-

tizar o a confesarse. Y nada digo de los frutos temporales que han acaecido a

los españoles, los bienes de la paz y comunión, la intercomunicación de las vici-
situdes, etcétera. Que todo sea y se acreciente para la mayor gloria de Dios.

[07] Finalmente, en toda esta América Septentrional hay 80 misiones y se

extiende un campq vastlsimo pa¡a el ejercicio de la caridad y para ofrecerse a

Dios en auxilio de las almas. Además de lo ya dicho, más allá de Sono¡a y Nue-
vo México hacia el norte, hasta llegar cerca de fapón y más allá existe una gran

gentilidad cultivable, que Dios ha de querer quizá ver a su tiempo totalmente

reducida a Sí, Lástima que se haya escrito tan poco acerca de estas misiones y

de este campo tan feraz para lucrar almas. Yo mismo ¡ecue¡do haber oído muy
poco de estas misiones; todos intentaban ir a las Filipinas o a las Marianas, y tam'
bién gozaban de fama las misiones del Paraguay.

fl08l En estas tierras hay espacios mayores que en todas las demás menciona-

das; existe un campo para padecer y, si Dios quiere' para el máttirio. Es un cam-

po, también, para ejercitar la vida apostólica con hambres, sed, vigilias v muchos

ayunos; para el trabajo entre falsos hermanos y gente bárbara, entre persegui-

dores infieles, ingratos, inconstantes y demostrar ahí la propia virtud en medio

de grandes pecadores que libremente se han esclavizado al demonio si¡viendo

a la carne, complaciendo al mundo y despreciando a Dios.

[109] Quien realmente desee imita¡ a C¡isto se esforza¡á con grandes ánimos y

trabajará cuanto pueda por venir a estas tierras para asar con el iuego del divi-
no amor este alimento ya preparado; para satisfacer su celo apostólico, engen-

drar muchos hijos para Ia Santa lglesia Católica y promove¡ (504v) la mayor
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gloria de Dios y el honor de la Compañía. Nada le faltará en que poder imitar
a San Fra¡cisco Xavier con tal de querer hacerlo, contando con la misma gra-
cia y la cooperación de Dios.

[110] ¡Ojalá que vinieran a este pueblo desgarrado y despedazado estos ángeles ve-
loces! Hay aquí un campo ubérrimo para catequizar y explicar la palabra de Dios,
para encontrar diariamente almas extraviadas y reduciral verdade¡o rebaño las ove-
jas errabundas. Hay aquí una ampllsima y necesaria Iibertad pa¡a mortificarse y
flagelarse, para ejercitar la caridad y la ayuda al prójimo. Las incomodidades,la
falta de distracciones, los peligros frecuentes y la ausencia de parientes, amigos y
conocidos, todo esto propicia la conversación con Dios, sin que le falte a uno tiem-
po libre en abundancia para la lectura espiritual y la meditación de las cosas san-
tas. Desposeído de todo uno vjvirá contento en playa desconocida con las conso-
laciones que acostumbra enviar Dios, con las que proporciona la gracia de la
vocación y con los amores que promueve el celo apostólico.

I I l] Se gloriará con los peligros pasados en el mar, después de la travesía ¡rur
el vasto océano, y con los peligros de bá¡baros y ladrones en una larga e inse-
gura peregrinación por tierra. Se gloriará de los peligros entre falsos hermanos,
t¡as haber ruperado una larga vida en los rrabajos apostólicos en las misiones
entre bá¡baros. De cuando en cuando, en medio de la noche y en tiempo de
aguaceros, entre relámpagos y truenos, yendo a doce o catorce millas por sen-
deros desconocidos y apartados, arduos y abruptos, con un solo compañe¡o para
lleva¡ los sacramentos a un enfe¡mo y disponerlo para Ia eternidad, con todo
es¡o se llena¡á de gozo por los trabajos pasados.

I 12] Lavará con las aguas del bautismo las almas de los pequeñuelos recién ¡acr-
dos, a las que arrebatará un ligero golpe de la muerte, pe¡o que están destrna-
das a la gloria y se alegrará que sus hijos sean ciudadanos dei cielo y sus

abogados. Aquí construirá y adornará tanto los edificios materiales como los
espirituales. Aqui se podrá ejercitar en todas las virtudes; la caridad lo hará ingc-
nioso para ayudar a los prójimos visitando a los enfermos, dando de comer al
hambriento, enseñando al que no sabe, vistiendo al desnudo, aliviando a los opri-
midos y reconfortando a los pusilánimes. Finalmente caerá en la cuenta de que,
abandonado por todos, en ninguno encontra¡á consuelo y a¡na¡á con co¡azón
sincero solamente al único y verdadero amigo Jesús, y a éste crucificado.

[113] Entonces, lo que pensaba se¡ difícil se le hará fácil. Vencedo¡ de sí mis-
mo vencerá todo lo demás, porque no esperará nada en esta vida y se esforza-
¡á en todo por la futura, contenderá por aguantar y por conservarse para la
prosperidad. Sin cede¡ ante lo malo, será más audaz y todo le animará diaria-
mente al trabajo apostólico. En efecto, se dará cuenta de cómo arma sus embos-
cadas el enemigo avernal, cómo prepara sus a¡timañas y mantiene al mundo
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enredado con sus maquinaciones fraudulentas, y se empeñará en librarse de

todos estos lazos a sí mismo y a los demás que tiene encomendados Gemirá al

ver cuán pocos buscan aquel sumo bien y qué raros son los que, superando las

violencias del demonio y de la carne, tienden a su fin y transitan por la vida.

En una palabra, pida venir acá aquel a quien llama Dios.

[114] Finalmente vosotros, reverendos padres aquilinos -porque descansáis bajo

los auspicios del águila austriaca, o porque tenéis de Dios el ¡égimen de la Pro-
vincia de Austria y con la mirada recta enseñáis a vuestros polluelos a fi1arse

en el sol de justicia- esforzaos, proporcionad y provocad el envío dc vuestros

hijos para que vuelen hacia acá, puestos los ojos en este clarísimo so1. Que embe-

lesados con su he¡mosura y su esple¡dor, aprendal a ser rltiles a los demás y a

desdeñar la patria y las comodidades de este mundo a fin de gana¡ muchas almas

para Cristo.

I 15] Ahora ya estáis enterados de cuánta mies hay aquí y cuán pocos son los

operarios. Sé cuán floreciente es esa provincia, su magnanimidad y suma cari-
dad, y que a vuestros apostólicos pechos no basta la estrechez de una sola pro-

vincia. Por lo mismo el imperio se goza con los misioneros cast¡enses del se¡o

de vuestra provincia. Dacia, Turquía y Curlandia t¡iunfan con vuestros apos-

tólicos operarios.5l Las legaciones penitenciarias en Italia y los asiduos trabaios

en España y en las Filipinas glorifican e inmortalizan !uestra Campañía.

lll6] Dirigid hacia acá vuestras fuerzas, enviad ¡efuerzos a esta necesitada genti-

lidad. Bajo la tutela de vosotros, oh aguiluchos, estarán seguras estas almas, de

otra suerte presa miserable del gavilán rapaz del averno. Bajo vuestra protec-

ción aprendan a contemplar el sol de justicia y hacer siempre lo que le place

P¡ovocados con vuestro ejemplo y vuestra palabra y auxiliados con la doct¡ina
del evangelio, encontrarán fácilmente el camino de la salvación.

[117] Acordaos de mí y excitad mi espíritu con vuesrros santos sacrificios y ora-

ciones para que pueda cumplir con mi vocación y sepa corresponder a tantas

gracias y beneficios recibidos de Dios. De esta suerte no se¡án en vano los t¡aba-

t'En h tpoca a la que se reñere Ratkaj, es decir la segu¡da mitad del siglo xvtt, era un fninis-

terjo común el ser capellanes miLita¡es o c¡strenses en las legiones del imperio austro-húngarn En

efccto, se con*rran rlguos documentos de tuturo rn¡io¡eros de la Taráhumara que, sieodo sacer-

dotes antes de venir a ests misio.es, füngjeron cono capellanes milirares en dicho imperio. En la

Tarahumara, y en general en l¡! misiones del noroeste novohispano, abundan los t€ltjmonios de

los capeltanes que acompañaron a los militares de lo' pre.idios del norre en rus cáñPañ¿s de gre-

rra contra los indios rcbeldes. Tetes testimonios sc encuentran en lc juicios sumarios que apare-

<e¡ <nlas Actu de Gaet¡a, corno por ejemplo en hs que se reieren a las subLevaciones de 1690 y

1697 (AGl Guad. 116 y Par. 236). L:s capellanes no sólo celebraban sus minis¡e.ios para la tropa

y para los indios aliados, sino que se ocupabán ránbién dc ryudar a bien mori. á Los knte¡ciádos

a muerte, bautizándolos o confesándolos.
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jos emprendidos, ni predica¡do a los demás yo me haga un réprobo, o partiendo

a los ot¡os el pan yo muera de hambre. En fin, ecomendadme a Dios para que

se me conceda v€rlos a todos en el cielo.

feshs Carichic, o "en la casa de Jestls",20 de ma¡zo de 1683'

Humildísimo siervo en Cristo
de vuesrras reverencias

IoANNES RATTKIAIY
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